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  CAPÍTULO PRIMERO


  La amistad entre el novelista Alex Young, especializado en temas de lo que se ha dado en llamar fantasía espacial, y el profesor Warner se había iniciado dos años antes, cuando el joven escritor había visitado al ilustre hombre de ciencia para solicitar de él ciertos datos que necesitaba para una de sus producciones literarias.


  Alex Young, pese a no tener en aquellos momentos ninguna novela entre manos que precisara la valiosa ayuda del profesor, se había reunido con su amigo para celebrar la fiesta de fin de año.


  —¡Hum! —exclamó el profesor al recibir al joven en su casa—. Le agradezco que se acuerde de un viejo solterón como yo en una noche como esta, señor Young, pero creo que hubiera tenido que buscarse una compañía más agradable.


  —¿Tal vez soy inoportuno?


  —¡Nada de eso!


  —¡Entonces, permítame decirle, profesor Warner, que no podía haber encontrado mejor compañía!


  —¿No tiene usted familia?


  —Sí, pero viven algo lejos.


  —¿Y novia? ¿No tiene usted novia?


  —¡Oh! A eso, profesor, debo responder claramente con una rotunda negativa.


  —¡Ah!


  —Soy un hombre muy independiente.


  —Comprendo —sonrió el profesor mientras preparaba una bebida para su visitante—. Pero no quisiera que le ocurriera lo mismo que a mí. La independencia está bien cuando uno es joven, pero cuando se llega a viejo, señor Young, la soledad a veces se hace insoportable. Por fortuna, este no es su caso todavía, mi joven amigo.


  Alex Young tomó el vaso que le ofrecía el profesor, y los dos hombres se acomodaron junto a la chimenea.


  —La soledad es algo muy triste —murmuró el anciano, mirando con fijeza las llamas que chisporroteaban en el hogar.


  El joven escritor, observando que su anfitrión había caído en uno de sus frecuentes períodos de pesimismo, intentó variar el tema de la conversación para arrancarle de tal estado.
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  —Nunca estamos solos, profesor —dijo—. Ni siquiera en el espacio.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que hay otros mundos habitados.


  —¡Oh!


  —¿No lo cree usted así?


  —Sí, señor Young. Pero, hasta el momento, nadie ha conseguido demostrarlo. Hay alrededor de nuestro mundo otros muchos sumidos en la insondable profundidad del espacio; cada uno de ellos es como una brillante incógnita.


  —Tal vez algún día...


  —¡Hum! Pese a todos los adelantos científicos, nada sabemos de ellos en concreto. Los datos que hemos ido recopilando no han resuelto todavía los grandes enigmas que cada uno de esos mundos nos plantea.


  —De todos modos —dijo el joven novelista— cuando los hombres empiecen a salir de la Tierra y a preparar sus primeros vuelos espaciales, podrán empezar, también, a desvelar tales misterios.


  —No creo que consigamos llegar a otros planetas.


  —¿Por qué no? Por otra parte, tal vez no sea necesario que los terrestres tomen la iniciativa para saber a qué atenernos.


  —¿Qué pretende sugerir?


  —Algo muy sencillo, profesor. Es posible que sean “ellos”, los habitantes de esos mundos desconocidos, los que se decidan a visitarnos.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio el profesor Warner—. ¿Supone que ya nos están observando a través de sus telescopios y que proyectan una expedición para explorar la Tierra?


  —¿Por qué no?


  —¡Hum!


  —¿No cree posible una invasión espacial?


  —Pues...


  —Yo estoy convencido de que puede producirse.


  —¡No me extraña! —respondió el profesor—. Usted es un novelista, muchacho. Su imaginación le permite convertir en realidad las ideas más fantásticas; pero solo en las páginas de sus libros, por supuesto.


  —¡También un científico debe tener imaginación, profesor!


  —Sí, lo admito. Pero usted también debe admitir que hay cosas que solo cabe aceptar en el reino de la fantasía.


  El profesor se levantó para buscar algo en una de las carpetas que tenía sobre su revuelta mesa de trabajo.


  —Mire usted esto —dijo, mostrando a Young una fotografía.


  —¿Qué es? —preguntó el novelista.


  —El planeta Marte.


  —¡Oh!


  —Como usted sabe, es uno de los planetas que forman nuestro sistema solar, el que más ha despertado la atención de los observadores y el que ha originado las mayores especulaciones de los científicos.


  —Y de los autores dedicados a los temas de anticipación científica. Yo mismo lo he utilizado varias veces en mis libros.


  —No me extraña. Si esa pretendida invasión de la Tierra se produjera, lo más probable sería que surgiera de Marte.


  —¿Sería una invasión pacífica?


  —¿Cómo saberlo? Las condiciones del planeta rojizo son más precarias que las nuestras. La Tierra, el mundo que habitamos, podría ser una codiciada presa para los marcianos.


  —¡Hum! —bromeó Alex Young—. Espero que la invasión no se produzca esta noche, profesor.


  —No tema, muchacho. La única visita que recibimos esta noche es la del nuevo año que está a punto de nacer.


  Pero el profesor Warner, por desgracia, estaba completamente equivocado.


  Inglaterra, como el resto del mundo, se disponía a recibir el nuevo año en medio de grandes demostraciones de alegría.


  Un año nuevo es siempre una esperanza.


  Al sonar las doce campanadas, las copas se levantaron para brindar, para desearse unos a otros la mayor felicidad.


  Nadie podía imaginar que allá lejos, desde los perdidos confines del espacio, inteligencias superiores a las del hombre se habían fijado ya en este mundo de confortable temperatura, grandes océanos, fértiles continentes y sugestiva existencia; un mundo que, iniciado en el siglo XX, vivía seguro y confiado, en grandes y luminosas ciudades, saturado ya de las máquinas que habían salido del ingenio humano.


  Los hombres se sentían seguros, ocupados en sus asuntos, adormecidos por la falsa seguridad que les proporcionaba su aparente dominio sobre la materia.


  No era concebible suponer que de los más antiguos y remotos mundos del espacio pudiera venir el menor peligro para la existencia humana.


  Sin embargo, unos seres de gran inteligencia, fría e impaciente, contemplaban ya la Tierra con ojos envidiosos.


  Algo estaba ocurriendo en Marte.


  El planeta rojo gira alrededor del sol a una distancia media de 225 millones de kilómetros, y la luz y el calor que recibe es la mitad del recibido por la Tierra, de la que dista 56 millones de kilómetros. Su atmósfera es muy tenue y en ella se ha comprobado la existencia de vapor de agua y dióxido de carbono. Esa atmósfera, que se supone absorbe los rayos azules, es lo que proporciona a Marte su color rojizo.


  Muy pocos creen que exista vida en él, pero...


  * * *


  En uno de esos clubs londinenses donde no se permite la entrada a las mujeres, vanos de sus miembros se habían reunido para celebrar la entrada del nuevo año.


  La cena había sido copiosa y el humo de los cigarrillos llenaba todo el salón, provocando las protestas de los no fumadores; protestas que no fueron tomadas en consideración ya que estos, con toda evidencia, estaban en franca minoría.


  Al sonar las doce campanadas, el presidente se puso en pie y levantó la copa.


  —¡Brindo por el año que muere —dijo— y por el hermoso y esperanzador 1908, que acaba de llegar!


  —¡Feliz Año Nuevo!


  —¡Prosperidad para todos!


  De pronto, cuando todos estaban de pie, con las copas en la mano, una sacudida pareció estremecer todo el edificio.


  —¿Eh?


  —¿Qué ha sido esto?


  —¿Un terremoto acaso? No me parece el momento oportuno para que la caprichosa naturaleza se permita esta clase de bromas.


  —No es extraño que ocurran estas cosas, teniendo en cuenta que los laboristas están en el poder.


  —¡Es inadmisible!


  —¡Inadmisible y poco serio!


  —¡Escribiré una carta de protesta al Times!


  —¿Y si no se tratara de un terremoto?


  —¿Qué otra cosa puede ser?


  El fenómeno había sido detectado en numerosos lugares, pero nadie le dio una excesiva importancia.
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  Pasada la primera sacudida, todo volvió a quedar tranquilo.


  En el campo, sin embargo, el fenómeno tuvo mayor resonancia, ya que centenares de personas creyeron observar una especie de estrella fugaz que cruzaba el cielo sobre Winchester.


  —¡Es un meteoro!


  —Tal vez sea el preludio de una lluvia de estrellas.


  Lo que más desconcertó a todos fue el temblor de tierra que se produjo a continuación del paso del meteoro.


  El profesor Warner y Alex Young también se había dado cuenta de aquel hecho insólito.


  —¿Qué opina de este temblor de tierra, profesor? —preguntó el joven novelista, que se había aproximado a la ventana.


  —No lo sé.


  —¿Acaso un terremoto?


  —No es frecuente que se produzca en Inglaterra, señor Young.


  —Lo más intrigante ha sido esa ráfaga de luz.


  —¿Un meteorito?


  —Tal vez...


  —Se diría que está pensando en otra cosa, profesor.


  —No, por supuesto, pero...


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio el novelista—. ¡No creerá que ha empezado la invasión de los marcianos!


  El profesor no compartió su despreocupación.


  —Si ha sido un meteorito —dijo—, debe de haber caído cerca de aquí. ¿No oyó ese silbido que producía?


  —No, profesor.


  —¿Le importaría venir conmigo al observatorio?


  —¡Dios mío! —exclamó el joven, observando el gesto preocupado de su anfitrión—. Tengo el presentimiento de que una extraña idea está revoloteando en su mente.


  —Es posible.


  —¿Supone que se trata de una nave espacial?


  El profesor no respondió.


  Alex Young, maquinalmente, dirigió la mirada hacia el vaso vacío del anciano, sonriendo.


  El profesor comprendió la insinuación.


  —No se trata de los efectos del whisky, señor Young —dijo con cierta acritud, dejando el vaso sobre una mesa.


  —No quise ofenderle.


  —Lo sé. Pero tengo una especie de presentimiento, muchacho.


  —¿Un presentimiento?
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  —Sí —murmuró el profesor, dirigiendo sus ojos hacia la ventana.


  —¡Dios mío! —exclamó el joven—. Y pensar que hace unos momentos me reprochaba mi exceso de imaginación. ¿Cómo suponer que...?


  —Bueno, yo...


  —Porque usted está pensando que puede tratarse de una invasión de extraterrestres, ¿no?


  —Pues...


  —¡Es absurdo!


  —Tal vez —admitió el anciano profesor—. ¿Me acompaña al observatorio?


  —Como guste —respondió Alex Young—. Tal vez un poco de aire fresco nos siente bien a los dos.


   


   


   


  CAPÍTULO II


  El observatorio, que en realidad era el verdadero hogar del profesor Warner, no estaba muy lejos de su residencia.


  La noche era estrellada, tranquila, sin que se advirtiera en el cielo ni en la tierra el menor signo de perturbación.


  Alex Young y el profesor ni siquiera se pusieron los abrigos para recorrer la corta distancia que separaba los dos edificios.


  —De ser cierto lo que usted supone, profesor, sería algo fantástico —dijo el joven novelista mientras procuraba acomodar su rápido paso al más cansino y vacilante del anciano—. ¡Realmente fantástico!


  —Sí, muchacho.


  —¡Verdaderamente increíble!


  —Tan increíble, por supuesto, como uno de los argumentos de sus novelas, señor Young.


  —¡Todavía más!


  Una vez en el interior del observatorio, el profesor condujo a su amigo a la amplia cúpula desde donde se hacían las exploraciones espaciales por medio de un potente telescopio.


  —Ha llegado el momento de revelar los resultados de mis observaciones —dijo el profesor.


  —¿Sus observaciones?


  —Sí, señor Young —respondió el anciano hombre de ciencia, como si hubiera tomado una importante decisión—. Antes fingí cierto escepticismo, pero creo que ha llegado el momento de ser sincero y revelar ciertos descubrimientos que he realizado.


  El profesor sacó unas fotografías de un armario y se las mostró a su joven amigo con aire solemne y misterioso, como si por sí solas bastaran para explicarlo todo.


  —Fíjese en esto, Young.


  El novelista tomó las fotografías y las examinó con todo detenimiento, pero sin descubrir en ellas nada apreciable.


  —No se ve nada.


  —¿Nada?


  El profesor alargó una lupa al escritor.


  —Tome esta lente de aumento y fíjese bien.
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  El joven obedeció.


  —Sigo sin ver nada —confesó al cabo de un rato de observar las fotografías con la lupa—. Se diría que están veladas.


  —¡Tonterías! Observe estos puntos luminosos, muchacho.


  El joven volvió a mirar las fotos.


  —¡Rayos! Tiene usted razón.


  —¡Ah!


  —¿Pero no se trata de un defecto del revelado?


  —¡Por supuesto que no!


  —¿Y qué es esto, profesor?


  —Todavía no lo sé, amigo mío.


  —¡Es curioso!


  —Lo mismo opiné yo la primera vez que los vi.


  —Parecen seguirse correlativamente el uno al otro, profesor —dijo Alex Young, cada vez más intrigado.


  —La verdad es que estos puntos siguen una trayectoria fija y se acercan cada vez más hacia la Tierra.


  —¡Dios mío!


  Alex Young estaba verdaderamente asombrado.


  Cuando fijó las fotografías sobre la mesa, su mano temblaba de forma ostensible.


  —¿Es posible una lluvia de meteoritos en cadena, profesor?


  —Usted sabe que no, muchacho.


  —Entonces...


  —Se trata de otra cosa.


  —¿Qué?


  —¡Naves espaciales!


  —¡No es posible! Tiene que haber otra explicación, profesor Warner.


  —Es posible, pero...


  —Esto solo puede suceder en una de mis novelas.


  El profesor Warner, por toda respuesta, mostró a su amigo un croquis que sacó de uno de los cajones de su mesa de trabajo.


  —Observe esto —dijo.


  —¡Hum! Aquí veo dibujada la Tierra, la Luna y los planetas del sistema solar. ¿Qué significado tienen estas líneas de puntos?


  —Señalan las trayectorias de esos misteriosos objetos voladores, señor Young. Fíjese usted que parecen haber rebotado en Marte, procedentes de un lugar desconocido, para seguir después hacia la Tierra.


  —Sí, no hay duda. ¿Serán meteoritos?


  —No es posible que sean meteoritos, muchacho. Se trata de máquinas.


  —¿Máquinas?


  —Sí, señor Young. Pero, si lo prefiere, podemos llamarlas naves espaciales. ¿No es así como las denomina usted en sus fantásticos libros?


  —¡Es increíble! ¡Increíble y completamente fantástico a la vez!


  El profesor señaló el moderno telescopio, cuyo largo tuvo enfocaba el espacio como si se tratara de un cañón dispuesto a disparar a un invisible enemigo.


  —Le he traído aquí para que observe por este telescopio lo que está ocurriendo de forma constante en nuestro vecino Marte.


  El joven se acercó al telescopio y pegó su ojo derecho al visor del mismo con ávida curiosidad, al tiempo que experimentaba una sensación de indefinible inquietud.


  Una exclamación de asombro se escapó de sus labios.


  —¡Dios mío!


  —¿Observa algo extraño? —preguntó el profesor.


  —¡Por supuesto!


  Alex Young pudo ver con toda claridad, sobre la superficie de Marte, el efecto luminoso que el choque de aquellos artefactos producía al rebotar sobre la rojiza masa del planeta.


  —¡Es cierto! ¡Es cierto! —exclamó.


  —Fíjese que, después de rebotar en Marte —habló con voz ronca el profesor Warner—, se dirigen directamente hacia nosotros, hacia la Tierra.


  Alex Young, pálido de emoción, se apartó del telescopio.


  —¿Qué supone que debemos hacer? —preguntó al anciano profesor, que le observaba por encima de sus gafas.


  —Ir a Londres, por supuesto.


  —¿A Londres?


  —Sí.


  —¿Para qué?


  —Para entrevistarnos con el profesor King, especialista en meteoritos.


  —Usted dijo que no se trataba de semejante fenómeno, profesor.


  —Sí, eso dije —admitió el anciano—, y creo estar en lo cierto. Pero siempre cabe alguna posibilidad de que esté equivocado. Por otra parte, el profesor King, además de orientarnos para resolver el problema, puede sernos de gran utilidad, aun en el caso de que no se trate de meteoritos.
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  —¿Nos recibirá?


  —¿Por qué no?


  —Lo digo porque nuestra visita va a resultar un poco intempestiva.


  —¡Bah!


  —Es Año Nuevo, profesor.


  —No creo que a mí estimado colega le importe demasiado tal circunstancia, señor Young.


  —Entonces...


  —¡Saldremos para Londres inmediatamente!


  —¿Ahora? —se extrañó el joven novelista—. ¡Son las dos de la madrugada!


  —¿Qué importa? Llegaremos ya de día, muchacho, pues el caballo que tira de mi cabriolé es algo viejo y no podemos esperar de él un trote demasiado rápido. Pero si tiene algo más importante que hacer, puedo ir yo solo.


  —¡Nada de eso!


  —¿Me acompaña, entonces?


  —¡Por supuesto!


  El caballo del profesor Warner, además de su escasa vitalidad, demostró una evidente desgana en abandonar la confortable cuadra a horas tan poco frecuentes para emprender un viaje.


  —Creo que a pie llegaríamos antes, profesor —bromeó Alex Young.


  —Tal vez, pero mucho más fatigados.


  —¡Hum!


  —No se equivoque con respecto a este noble animal, señor Young; aumentará su velocidad así que el ejercicio le haga entrar en calor.


  En Londres, el profesor King les recibió en su despacho a primeras horas del nuevo día.


  King era un hombre de unos cincuenta años, alto y delgado, de pelo blanco y ojos de un intenso color azul.


  El profesor Warner, sin tomarse la molestia de formular ninguna excusa por su presencia allí a hora tan temprana, hizo una breve presentación del joven escritor y luego, sin más preámbulos, pasó a explicarle el motivo de su inesperada visita.


  —¡Hum! —exclamó el profesor King—. Es muy curioso lo que usted dice, estimado colega. Nunca vi meteoritos en fila.


  —Tampoco yo, profesor King —respondió Warner.


  —Pero, por supuesto, no debemos alarmarnos. Si se trata de meteoritos, se pulverizarán en cuanto penetren en la atmósfera de la Tierra.


  —Sí, pero...


  —¿Es que usted supone que se trata de otra cosa?


  —Sería tranquilizador que se tratara de meteoritos —dijo el profesor Warner—. Pero la manera que tienen esos objetos de avanzar en el espacio, tan ordenada y matemática, me llena de dudas.
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  —¡Hum! —emitió el profesor King, depositando en el cenicero la cerilla con la que había encendido su pipa.


  —¿No podría tratarse de algún medio de transporte empleado en el espacio?


  —¿Objetos voladores?


  —Sí.


  —¡Por San Jorge!


  —Y procedentes de otro planeta, por supuesto.


  —¡Fantástico!


  —Lo es, por descontado, pero...


  El profesor King volvió a encender su pipa mientras murmuraba algo respecto a la mala calidad del tabaco.


  Chupó varias veces y luego dijo:


  —Esta noche haremos nuevas observaciones, estimado colega. Pero nosotros somos científicos y no debemos dejarnos llevar por la imaginación; eso queda para el señor Young, nuestro común amigo, a quién por su índole de escritor le están permitidas todas las fantasías. Por supuesto, se alojarán ustedes aquí.


  —No quisiéramos molestar.


  —No es ninguna molestia —respondió el profesor King—. Mi hija ha salido, pero no tardará en regresar; ella cuidará de hacerles agradable la estancia en mi humilde casa.


  —Es usted muy amable —dijo Young.


  El profesor exclamó:


  —¡Bah! En cuanto a esos meteoritos...


  —Creo que debemos descartar que se trate de meteoritos —le interrumpió el profesor Warner.


  —Investigaremos, investigaremos —aseguró King—. Pero, de todas formas, solo estaremos seguros cuando el primero de esos “objetos” llegue a la Tierra.


  —Es posible que ya haya llegado, profesor King.


  —¿Cómo?


  —Sí, profesor. ¿No advirtió el fenómeno que se produjo la noche pasada?


  —Yo me acosté muy pronto, pero mi hija me habló de ello esta mañana; un ligero terremoto, al parecer. Pero no creo que tenga relación con el asunto que nos ocupa.


  —Se olvida usted de esa luz que cruzó por el espacio a medianoche.


  —¡Una estrella fugaz!


  La llegada de Helen, la hija del profesor King, interrumpió la amistosa al par que apasionante discusión.


  La joven estaba acostumbrada a las imprevistas visitas que recibía su padre, entre las que figuraban, a menudo y en lugar destacado las del profesor Warner.


  —Ya conoces al profesor Warner, hija —dijo el dueño de la casa—. Este joven es el señor Young, el novelista.


  —¿Alex Young?


  —En efecto, señorita —intervino el escritor.


  —¿El famoso autor?


  —¿Famoso? —sonrió Young—. Le aseguro que no me había enterado. No creo que mi editor comparta su benévola opinión.


  —Yo leo todas sus obras, señor Young.


  —¿De veras?


  —¿Por qué iba a engañarle? Tiene usted una fantasía verdaderamente envidiable.


  —Me abruma usted con sus elogios, señorita.


  —Me llamo Helen.


  —Es usted muy amable, Helen.


  —¿Le importaría dedicarme alguno de sus libros?


  —Nada me complacerá más, Helen.


  —¡Ejem! —tosió el profesor King—. ¿Por qué no nos preparas un poco de té, hija mía?


  —Sí, papá.


  Una vez servido el té, Alex Young propuso a la muchacha salir a dar un corto paseo por los alrededores.


  —¡Es una magnífica idea! —se entusiasmó Helen—. Los prados que hay alrededor de la casa son muy bellos. El desarrollo de la ciudad, por fortuna, no se ha extendido en esta dirección, y mi padre y yo nos hacemos la ilusión de vivir en el campo.


  Alex Young se levantó.


  —¡Ojalá pudiéramos acompañarles, señor Young! —suspiró el padre de Helen—. Pero el profesor Warner y yo tenemos que prepararlo todo para las observaciones astronómicas de esta noche.


  —Puedo asegurarle —dijo el escritor— que lo espero con impaciencia, profesor King.


  Helen se acercó a su padre para darle un beso en la sien, al tiempo que le advertía:


  —No trabajes demasiado, papá.


  —No temas.
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  —Acuérdate de tomar tus píldoras contra el reuma.


  —¡Bah! Hoy me siento mucho mejor —aseguró el profesor King—. La visita de estos dos caballeros me ha hecho olvidar, por el momento, todos mis achaques.


  —Sin embargo...


  —Estoy perfectamente, Helen. No hagas esperar al señor Young.


  * * *


  El profesor Warner no se equivocaba al suponer que uno de aquellos misteriosos meteoritos había caído ya sobre la superficie terrestre.


  Las gentes de los condados de Surrey y Middlesex pudieron presenciar el paso —de aquel bólido incandescente.


  Sin embargo, nadie prestó al fenómeno demasiada atención.


  Pero, a la mañana siguiente, un campesino que vivía en las tierras comunales situadas entre Ottershaw, Woking y Horsell, descubrió, medio enterrada en unas canteras de arena, la enorme piedra que había caído del cielo.


  —¡Por San Jorge! —exclamó.


  El meteorito, al caer, había destrozado unos abetos y luego se había medio enterrado en la arena; la parte visible del mismo presentaba el aspecto de un cilindro colosal, con incrustaciones escamosas.


  El bólido aún despedía un leve humo azulado.


  El campesino se aproximó para examinarlo con más detenimiento, pero tuvo que renunciar a ello, ya que aquella enorme masa que parecía un gigantesco carbón candente despedía un gran calor.


  —¡Por San Jorge! —volvió a exclamar—. Es necesario dar aviso a las autoridades sin perder un momento.
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  CAPÍTULO III


  La mañana, aunque fría, era soleada.


  Helen y Alex Young se alejaron de la casa con paso tranquilo, respirando a pleno pulmón el aire embalsamado de aquellos lugares, algo apartados de las fábricas y factorías que se levantaban en la otra parte de la ciudad.


  —Nunca había visto a mí padre tan nervioso y agitado, señor Young —dijo la muchacha—. Lo comprendo, pues la suposición del profesor Warner es verdaderamente apasionante. No obstante, juzgo improbable que seres de otros mundos puedan venir a la Tierra para hacernos una visita.


  —No es un absurdo, Helen.


  —¡Oh! ¡Ya salió el escritor!


  —Reconozco que es fantasía todo lo que escribo. Pero, salvando todas las distancias, Flammarión opinaba lo mismo que yo, en 1890, cuando escribió La Pluralidad de los Mundos Habitados.


  —Flammarión es francés —observó Helen, como si este fuera un dato a tener en cuenta a la hora de valorar las opiniones del conocido astrónomo de Montigny-le-Roy.


  —¡Oh!


  —Un científico británico no iría tan lejos.


  —Yo no puedo apoyar mi opinión sobre mis conocimientos científicos, pero tengo el convencimiento de que no somos los únicos habitantes de este amplísimo y maravilloso universo en el que vivimos. No dudo de que tienen que existir otros seres inteligentes más allá de nuestra atmósfera, en otros planetas, en otras galaxias.


  —¡Hum! Parece muy convencido, Alex.


  —Lo estoy, Helen —aseguró el joven, que se había sentado con la hija del profesor King junto a un pequeño arroyo.


  —¡Sería estupendo! —exclamó la muchacha.


  —En cierto modo, sí.


  —¿Solo en cierto modo? ¿Por qué?


  —Porque no sabemos lo que esas criaturas pueden pensar de nosotros. Sus intenciones podrían ser de desprecio o de hostilidad hacia los habitantes de nuestro planeta.
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  —¿Supone que podrían ser peligrosos?


  —Cabe la posibilidad —respondió el escritor—. Todo depende del grado de civilización que esos seres hayan alcanzado; desgraciadamente, el progreso técnico no va hermanado con la generosidad, la comprensión y los valores morales.


  —Yo creía lo contrario.


  —Usted habla así porque tiene un padre muy bueno, Helen. Pero la verdad es que, cuando el hombre se llena de soberbia y olvida los principios morales, su ciencia solo sirve para el mal.


  —No debería ser así.


  —¡Por supuesto que no!


  —¡Es terrible!


  —Pero cierto.


  Helen se entristeció.


  —No hablemos más de eso, Alex —rogó—. Sus palabras me oprimen el corazón; me dan mucho miedo.


  —Regresemos entonces, Helen. Ha sido un paseo verdaderamente agradable.


  Mientras dirigían sus pasos hacia la casa, Helen y Alex hablaron de otras cosas.


  Sin darse cuenta, atraídos por una fuerza que a los dos les iba pareciendo cada vez más maravillosa, acabaron por tutearse.


  —Estoy contenta de haberte conocido, Alex.


  —¿De veras?


  —Puedes creerme.


  —A mí me ocurre lo mismo, Helen.


  Sus manos se estrecharon suavemente, mientras se miraban a los ojos.


  Cuando llegaron a la casa, los dos estaban convencidos de que aquella naciente amistad iba a convertirse muy pronto en un sentimiento mucho más profundo.


  —¿Volveremos a vernos, Alex?


  —Si tú lo deseas, no existirá para mí mayor felicidad que seguir frecuentando tu compañía.


  El profesor King, desde la ventana del laboratorio, observó cómo los dos jóvenes se acercaban a la casa.


  —Creo que regresan ya, profesor Warner.


  —Ha sido un paseo muy corto, ¿no le parece?


  —Supongo que el frío les habrá inducido a entrar en casa; la temperatura ha bajado sensiblemente.


  —Forman una pareja estupenda —comentó el profesor Warner, mirando de reojo a su colega.


  Helen y Alex se separaron en el vestíbulo de la casa.


  [image: Image]


  —Mi padre y el profesor deben de estar en el laboratorio —dijo Helen—. Mientras yo me ocupo de la cena, tú procura convencerles de que dejen de trabajar. Tiempo habrá de seguir discutiendo sobre tan emocionantes cuestiones.


  —Por la misma razón de que son tan emocionantes —respondió Alex no creo que consiga apartarles del tema.


  * * *


  En la llanura de Horsell, lugar donde había caído el supuesto meteorito, el sorprendido campesino que lo había descubierto observó que se estaba produciendo un extraño fenómeno.


  —¡Dios mío! —exclamó—. La escoria que lo cubre se está desprendiendo. Es evidente que ese objeto no es de piedra, sino metálico.


  ¡Se quedó más asombrado todavía cuando la parte superior del cilindro empezó a girar lentamente!


  —¿Será una ilusión de mis sentidos? —se preguntó.


  Pero pronto comprendió que no se había engañado; el movimiento de la tapa, aunque muy lento, era claramente perceptible.


  El cilindro era artificial y la razón de que la tapa se moviera solo podía ser una.


  ¡Había alguien en su interior!


  * * *


  Durante la cena, el profesor King y sus invitados no dejaron de referirse a la cuestión que tanto les preocupaba.


  —Estoy impaciente, muy impaciente, estimado colega —dijo el profesor Warner, que apenas había probado la comida.


  —Le comprendo, profesor Warner —dijo el padre de Helen con evidente nerviosismo.


  —¡Hum! —exclamó la joven ama de casa—. Esto no es muy halagador para mí, ¿no les parece?


  —¿Qué quieres decir, Hele n? —se extrañó el profesor King.


  —Apenas han probado la cena.


  —Pues...


  —No soy muy buena cocinera, pero les aseguro que puse mi mejor voluntad en...


  —¡Por favor, señorita King! —protestó el profesor Warner—. Tenga la certeza de que la cena ha resultado excelente. Lo que ocurre es que, dadas las circunstancias, no estoy en situación de poder paladearla como se merece.
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  —¡Oh!


  —Estoy deseando que llegue el momento de hacer esas observaciones en unión de su padre. Espero que lo comprenda.


  —¡Naturalmente que lo comprende, Warner! —exclamó el profesor King—. No en vano es la hija de un científico.


  —No obstante —se excusó el profesor Warner, señalando la bandeja del asado, casi intacta— estimo que hemos sido un tanto descorteses.


  —¡Bah! —le tranquilizó el anfitrión—. La verdad es que no se puede pensar en otra cosa cuando la mente está ocupada por una idea obsesionante. No puedo apartar de mi pensamiento todo lo que usted me ha dicho, mí querido amigo.


  —También el señor Young tiene interesantes teorías al respecto, papá —intervino Helen.


  —¿De veras?


  —Sí, papá.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Pues...


  Helen miró a Alex Young, como invitándole a seguir.


  —Hemos hablado de la posibilidad de que haya otros mundos habitados, profesor King —dijo el joven escritor.


  —¡Muy interesante!


  —No se burle de mí, se lo suplico.


  —No me burlo, muchacho —le respondió el profesor King, pellizcando uno de los extremos de su poblado bigote—. No es la primera vez que se formula semejante teoría. “La casa de mi padre tiene muchas moradas”, se dice en la Biblia. Y sin necesidad de remontarnos a textos antiguos...


  El profesor Warner le interrumpió sin miramientos, señalando la esfera de su reloj:


  —Solo faltan veinte minutos para las doce. ¿Qué le parece si empezáramos a prepararnos?


  El profesor King se levantó, dejando la servilleta sobre la mesa.


  —Sí —dijo—, vayamos hacia el observatorio.


  El profesor Warner imitó a su colega con tanta precipitación, que estuvo a punto de derramar la copa que colocada frente a él, no se había llevado ni una sola vez a los labios en toda la cena.


  —¡Vamos! —exclamó, ajustando sus lentes—. Tengo el presentimiento de que nos esperan grandes sorpresas.


  No se equivocaba, por supuesto, pues la situación se iba a agravar por momentos.
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  CAPÍTULO IV


  El colosal instrumento de observación astronómica emergía, como desafiando al espacio, de la cúpula del edificio.


  El profesor King se colocó frente al ocular para ajustarlo.


  Todos estaban emocionados, pero en especial los dos hombres de ciencia. Con todo, el profesor King y el profesor Warner revisaron todos los mecanismos del telescopio con suma precisión, sin olvidar ningún detalle.


  El telescopio que poseía el profesor King en su observatorio era del modelo Herschel, de espejo convexo, con un reflector de 12,20 m de distancia focal, algo inferior al que se había instalado, en 1905, en el Observatorio de Mount Wilson.


  —Solo faltan cinco minutos para las doce —observó Warner.


  —Calma, calma, amigo mío.


  —Estoy tranquilo, no tema —aseguró el profesor Warner, volviendo a consultar su reloj.


  Por la gran abertura de la cúpula, el cielo aparecía en toda su belleza, pero frío y silencioso, como si se sintiera ofendido de que alguien pretendiera escudriñar sus secretos.


  —¡Cuatro minutos! —exclamó el profesor Warner.


  El profesor King apartó el rostro del ocular, volviéndose hacia su colega.


  —Tome papel y lápiz para hacer las correspondientes anotaciones —dijo.


  —No se preocupe por eso; estoy preparado.


  —Y también muy impaciente, ¿no?


  —¿Acaso a usted no le ocurre lo mismo?


  —¡Desde luego! —respondió el profesor King.


  —¿Eh? —exclamó Warner—. ¿Qué ocurre? ¡Esto no escribe!


  —Tal vez consiguiera usted mejor resultado —le sugirió Alex Young— si le diera usted la vuelta al lápiz, profesor.


  —¿Cómo?


  —Está usted escribiendo al revés, ¿no se ha dado cuenta? La punta está en el otro extremo.


  —¡Oh!
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  —Yo también estoy un poco nerviosa —confesó Helen, haciendo girar la sortija que llevaba en uno de sus dedos.


  —Dame la mano —le sonrió Alex, tomando la diestra de la hija del profesor King—. No debes temer nada.


  Helen apretó con fuerza la mano de Alex.


  Faltaban solo dos minutos para las doce y el profesor King pegó su ojo izquierdo al ocular del telescopio.


  —¡Un minuto! —exclamó Warner.


  * * *


  El campesino que había encontrado el “objeto” salió corriendo en dirección al pueblo, hasta entrar como un loco en el único establecimiento que expedía bebidas en la localidad.


  —¡Está allí! ¡Está allí! —exclamó.


  Los parroquianos que estaban en la taberna observaron con curiosidad al recién llegado.


  —¡Está allí! —repitió el campesino.


  —¿Qué te ocurre, Bill? —preguntó el propietario desde detrás del mostrador mientras llenaba una jarra de cerveza Ale para uno de los clientes—. ¿Es que has visto un fantasma?


  —¿Un fantasma? ¡Se trata de algo peor!


  —¡Santo cielo! Pareces tan asustado como si acabaras de tropezarte con un recaudador de impuestos.


  —No es cosa de broma, Smiles.


  —¿Hay algún enfermo en tu familia?


  —El único enfermo de mi familia soy yo. Y no creo que pueda recuperarme.


  —Pero...


  —¡Está allí, Smiles! ¡Lo he visto con mis propios ojos!


  —¿Qué es lo que has visto? ¡Habla de una vez!


  Todos los parroquianos se dieron cuenta de que Bill era presa de una viva emoción.


  Era evidente de que lo que había llevado a su convecino a tal estado era algo importante y desusado, ya que Bill era un hombre apático y apacible que difícilmente se alteraba por nada.


  Un periodista londinense que estaba allí de paso se acercó a Bill para preguntarle:


  —¿Qué ha visto usted, buen hombre?


  —¡El meteoro! —respondió el campesino.


  —¿El meteoro?


  —Bueno, en realidad no se trata de eso.


  —¿De qué se trata, entonces?


  —De la estrella errante que cruzó la noche pasada sobre la región.


  —¡Oh!


  —¡Pero tampoco se trata de una estrella!


  —¿No? —dijo el periodista, cada vez más convencido de que estaba dialogando con un loco—. ¿Podremos saber al fin lo que ha visto usted, mí estimado amigo?


  —¡No lo sé! —gimió el campesino—. De lo único que estoy seguro es de que hay alguien dentro.


  —¿Dentro de qué?


  —Dentro del “objeto” por supuesto. Tiene la apariencia de un cilindro metálico.


  —¡Asombroso!


  —Lo más asombroso no es eso, caballero, lo más extraño de todo es que hay alguien en su interior.


  —¡Imposible! —exclamó el dueño del establecimiento.


  —Si miento —respondió Bill, pasando la lengua por sus resecos labios—, que no vuelva a probar en mi vida una jarra de cerveza.


  * * *


  El reloj de pulsera del profesor Warner señaló las doce en punto de la noche.


  El profesor King escudriñó el espacio estrellado a través del potente telescopio.


  —¿Qué? —preguntó Warner.


  —Nada —respondió su colega.


  —¿Nada?


  —Absolutamente nada, profesor Warner. Los meteoritos siguen su curso, pero no he visto nada destacable en la superficie de Marte.


  —¿Ninguna explosión, ninguna señal luminosa? —insistió el profesor Warner, visiblemente contrariado.


  —No, mi buen amigo.


  —¡Oh!


  —No debe tomarlo a pecho, profesor Warner. En cierto modo, es preferible que todo haya sido una falsa alarma.


  —Para los espíritus pusilánimes, tal vez; pero nosotros somos científicos, profesor King.


  El padre de Helen puso su mano sobre el hombro de su apesadumbrado colega, intentando animarle.
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  —No se sienta tan decepcionado, Warner; subsiste el hecho de esos meteoritos que siguen avanzando uno tras otro hacia la Tierra.


  —Sí, claro.


  —El problema no está resuelto.


  —Tiene usted razón, King. Los choques contra Marte han debido cesar, porque la formación de esos objetos volantes ya está completa.


  —¿Objetos?


  —¡Naturalmente! —exclamó el profesor Warner—. Cada vez estoy más convencido de que se trata de naves espaciales.


  —Vamos, vamos...


  —¡Estoy seguro!


  —Es una verdadera lástima que no hayamos podido observar esos rebotes luminosos que usted descubrió desde su observatorio. Pero la verdad es que era algo increíble.


  —¿Increíble? —se ofendió el profesor Warner.


  —No me interprete mal. Lo que quiero decir es que...


  El profesor Warner pegó un puñetazo sobre la mesa, lo que para un hombre tan apacible como él significaba un incontenible estallido de cólera.


  —¡Tiene que haber una explicación! —gritó—. Esos supuestos meteoritos, que avanzan en fila y siguen una línea geométrica, no son un fenómeno natural. ¡Estoy seguro de ello!


  Alex Young, que nunca había visto a su amigo en tal estado, procuró hacerle recobrar la calma.


  —Serénese, profesor, se lo ruego.


  —Yo...


  —No debemos excitarnos, profesor.


  —Por supuesto, por supuesto —se avergonzó el anciano hombre de ciencia—. Les suplico que me perdonen.


  Warner, abatido, se sentó.


  —Hubiese querido encontrar una explicación científica a todo esto. Lamento muy profundamente mi fracaso y le pido perdón por haberle hecho perder tan lastimosamente el tiempo, amigo King.


  —¡Bah!


  —La verdad es que me siento un poco ridículo.


  —Por favor...


  —Pero yo vi esos choques en Marte, de eso tengo la certeza.


  —No hay que desmoralizarse, mí querido amigo —dijo el profesor King.


  El profesor Warner se levantó y, como si se hubiera olvidado de la presencia de los demás, empujó la puerta y abandonó la estancia.


  —Sí, sí —murmuró—: estoy seguro de que algo raro está ocurriendo en el espacio; algo que no puedo explicar todavía, pero que me induce a seguir investigando. Regresaré a mí laboratorio y...
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  —¿Se marcha, profesor? —le preguntó Helen.


  —¿Eh? —preguntó el profesor Warner, volviendo a la realidad—. ¡Oh! Sí, hija mía. Estoy tan obsesionado, que ya me iba sin despedirme.


  El profesor King acompañó a su colega hasta el vestíbulo.


  Helen se quedó mirando a Alex Young.


  —¿Tú también te marchas? —le preguntó.


  —Sí, Helen —respondió el joven novelista—. Será mejor que acompañe al profesor Warner a su casa. Por otra parte, mañana me espera un día de mucho trabajo, ya que debo terminar una novela que prometí entregar puntualmente a mí editor.


  —Una novela de tema fantástico, supongo.


  —Sí, Helen. Una de esas obras repletas de consabidas fantasías que la realidad no acepta.


  —¿Volveremos a vernos, Alex?


  —Yo así lo deseo.


  Los dos jóvenes se estrecharon la mano.


  Para ellos, la velada no había sido tan decepcionante como para el profesor Warner, sino todo lo contrario.


  —¡Hasta otro día! —dijo Helen.


  —¡Hasta la vista! —respondió Alex Young.


  * * *


  Un grupo de curiosos rodeaban el “objeto” medio enterrado en la llanura de Horsell.


  Entre ellos estaba Bill, el campesino que lo había descubierto, el dueño de la taberna y el periodista de Londres, del que todos esperaban una autorizada opinión.


  Pero el reportero estaba tan perplejo como sus acompañantes.


  —Es algo extraño, en efecto —murmuró el periodista.


  El cilindro permanecía en la misma posición, según aseguró Bill, pero presentaba un aspecto distinto. Su pulida superficie superior evidenciaba que se trataba de un artefacto metálico.


  —¡Hum! —intervino el tabernero—. ¿No dijiste que la tapa empezaba a girar y elevarse sola, Bill?


  —Eso dije —respondió el aludido.


  —Pues ahora sigue fija.


  —Sí, lo admito.


  —Tal vez viste algo que solo estaba en tu imaginación.


  —¡Nada de eso! —aseguró Bill, señalando hacia el ominoso “objeto” con el índice extendido—. ¡La tapa se movió!


  Uno de los asistentes se acercó con precaución y golpeó el cilindro con un bastón.


  —¡No hagas eso! —se asustó Bill.


  —¡Bah! —sonrió con petulancia el que había golpeado el “objeto” con el bastón—. Si hay alguien en el interior de este artefacto, cabe suponer que está sordo.


  Y volvió a dar un par de bastonazos.


  —Pueden haber perdido el conocimiento —aventuró uno.


  —¡O estar muertos! —dijo otro.


  —¿Hay alguien ahí? —gritó el tipo del bastón, golpeando el cilindro con más fuerza.


  No hubo respuesta, pero...


   


   


  CAPÍTULO V


  Al abandonar la casa del profesor King, Alex Young tomó las riendas para conducir el cabriolé.


  —¿Se encuentra bien, profesor? —preguntó el joven al anciano.


  No hubo respuesta.


  El profesor Warner estaba completamente deprimido y sumido en amargos pensamientos.


  Al parecer, su profunda atonía se había contagiado al caballo, pues el viejo animal avanzaba a un paso más cansino que a la ida.


  La noche era fría y en el cielo brillaban las estrellas.


  El profesor Warner se estremeció.


  —Necesita usted una bebida caliente —dijo Alex.


  —¡Hum!


  —Yo mismo se la prepararé cuando lleguemos a casa —prometió el joven—. Así no tendremos que molestar a su ama de llaves.


  —¡Hum!


  —¿Me escucha usted, profesor?


  —¿Cómo?


  —Digo que necesita usted una bebida caliente.


  —¡Bah!


  —No parece encontrarse bien.


  —Me encuentro perfectamente, muchacho.


  —¿De veras? —dudó Alex Young.


  —¡Ajá!


  De repente, el profesor Warner levantó su mirada hacia el cielo.


  —No podemos estar solos en el espacio, amigo Young —dijo—. El universo es demasiado complicado y maravilloso para que seamos nosotros sus únicos habitantes. Hay seres inteligentes en otros mundos, estoy seguro.


  —Comparto su opinión, profesor.


  —Sería pecar de soberbios suponer lo contrario.


  —Eso me parece.


  Y como para dar una respuesta afirmativa a los dos, allí estaban, sobre sus cabezas, las miríadas de estrellas que refulgían en el firmamento, los brillantes planetas, los lejanos soles, las desconocidas galaxias, el cosmos entero; todo el universo infinito que parecía palpitar en la negrura insondable de la noche.
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  Era como un libro abierto, pero el mensaje escrito en sus páginas aparecía todavía indescifrable para la mente humana.


  Lo que el corazón del hombre presentía era aún un arcano.


  El profesor suspiró.


  —¡No puedo haberme equivocado, Young! —exclamó, exteriorizando las confusas ideas y sentimientos que bullían en su cerebro—. A pesar de la ordenación de las cosas en el universo y de las leyes que lo rigen, no puedo admitir que esos meteoritos sean un fenómeno conocido. Los puntos luminosos que nos inquietan se mueven de una manera matemática, como dirigidos por alguien inteligente que hubiera calculado exactamente su trayectoria.


  —Tal vez...


  —¡No es posible dudarlo!


  —Pero...


  —¡Y vienen hacia nosotros, muchacho! ¡Hacia la Tierra!


  —¡Hum! Eso podría resultar muy inquietante.


  —¿Inquietante?


  —Sí, profesor.


  —¿Por qué?


  —Cabe la posibilidad de que no vengan en son de paz.


  —¡Oh! ¿Por qué juzgarlos de antemano? Es posible que no sean tan codiciosos como nosotros y que les guíen motivos más altruistas.


  —Tal vez, pero...


  —Pueden venir como amigos.


  —Es una suposición, pero convendría ser precavidos.


  Los dos hombres iban tan abstraídos en su conversación que ninguno de los dos se ocupaba de conducir el carruaje. Por fortuna, el caballo conocía perfectamente el camino.


  —¡Espero que la visita de esos seres sea pacífica y resulte positiva para nosotros! —exclamó el profesor.


  —¡Oh! —exclamó a su vez el joven novelista—. ¿No le parece que nos estamos precipitando? Todavía no estamos seguros de que esos objetos sean realmente unas naves espaciales tripuladas por otros habitantes del universo, profesor.


  —Es la explicación más razonable.


  —A mí, pese a mí condición de fabricante de fantasías literarias, me parece algo absurdo pensar que puedan existir naves espaciales tripuladas.


  —¿Por qué? —preguntó el profesor—. Hace cien años, también nos hubiera parecido absurdo muchos de los descubrimientos que ahora aceptamos como lógicos y normales.
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  —Es cierto, pero...


  —Sería verdaderamente formidable que en nuestra época conociéramos la dicha de entablar relaciones amistosas con los habitantes de otros mundos.


  —No lo dudo.


  El profesor bajó la cabeza.


  —Claro que, para que lleguen hasta nosotros, han de ser seres superiores, poseedores de una técnica y una inteligencia más desarrollada que la nuestra, muchacho.


  Alex Young sonrió.


  —¿De qué se ríe? —preguntó un tanto amoscado el anciano.


  —¡Oh! —se excusó el joven—. No suponga que me burlo de usted; solo me divierte lo peculiar de la situación: usted parece el novelista saturado de ideas un tanto descabelladas y yo el escéptico hombre de ciencia.


  —Tiene usted razón —admitió el profesor, esbozando también una sonrisa—. Pero eso tal vez se deba a mí impaciencia, hijo mío. Soy ya muy viejo, y no me queda mucho tiempo para esperar que el ansiado viaje de los marcianos a la Tierra tenga lugar.


  —¿Por qué marcianos, precisamente?


  —Bueno, supongo que resultaría más lógico, ¿no?


  —¡Hum!


  —Pero no se preocupe. Es posible que esa “visita” todavía tarde en producirse. Puede ser que usted y sus hijos sean testigos de ella y conozcan la dicha de saber, con toda seguridad, que existen otros mundos habitados, además del nuestro.


  El caballo se detuvo frente a la casa del profesor Warner y los dos hombres descendieron del carruaje.


  —¿Entra usted? —preguntó el anciano a Young.


  —Es ya muy tarde, profesor —se excusó el joven.


  —Solo el tiempo de tomar un ponche caliente —ofreció el dueño de la casa—. También a usted le hace falta.


  —Gracias, pero debo irme.


  —Como quiera, muchacho —respondió el profesor, tendiendo su mano al novelista.


  Alex Young estrechó la diestra del anciano, quien, al parecer, estaba ya algo menos deprimido.


  —Espero que el fracaso de esta noche no le afecte demasiado, mi estimado amigo —dijo el joven.


  —¡Bah! —exclamó el profesor Warner, encogiéndose de hombros—. Nunca se puede hablar de fracasos completos en cuestiones científicas, hijo mío.
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  —Me alegro de que piense así.


  —En realidad, yo sigo manteniendo mi hipótesis.


  —¿De veras?


  —¡Por supuesto! Cada vez estoy más seguro de que estos misteriosos objetos volantes vienen de otro planeta, de un lugar desconocido fuera de nuestro mundo.


  —Entonces, el contacto con los extraterrestres pueden llegar más pronto de lo que usted dijo antes, profesor.


  —¡Hum!


  —Si se trata de naves espaciales...


  —Yo no he dicho que se trate de eso.


  —¿No?


  —No, muchacho.


  —Pero...


  —¿Es que no lo comprende? Cabe la posibilidad de que se trate de proyectiles.


  —¡Dios mío! ¡Eso sería mucho peor!


  —En efecto.


  No obstante, el profesor no parecía excesivamente alarmado. Lo extraordinario del acontecimiento le hacía desdeñar las posibles consecuencias de una catástrofe, que él solo examinaba bajo su aspecto científico.


  El anciano volvió a tender la mano al escritor.


  —Hasta la vista, Young —dijo.


  —Si no le molesta —respondió Alex Young— volveré mañana.


  —¡Magnífico! —exclamó el profesor—. Nada me alegra más que sus visitas, muchacho.


  Una vez en su casa, Alex Young se tendió en el lecho sin desvestirse, como si tuviera el presentimiento de que algo iba a ocurrir.


  Ni siquiera fue capaz de cerrar los ojos, pues estaba intranquilo y sobresaltado.


  —He de procurar relajarme y descansar —se dijo.


  No lo conseguía, ya que su mente estaba poblada de fantásticas imágenes, como consecuencia de la presencia en el espacio de aquellos meteoritos ordenados que viajaban rumbo a la Tierra.


  Pero paulatinamente, sin darse cuenta, otra imagen más dulce y estimulante sucedió a las anteriores.


  El rostro de Helen, la hija del profesor King, borró de su mente la ominosa visión de los artefactos voladores.
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  —Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida —murmuró entusiasmado.


  Se durmió, pero, al amanecer, cuando todavía la lívida claridad del nuevo día no había conseguido borrar del cielo el resplandor de las estrellas, se despertó sobresaltado.


  Escuchó atentamente, pero solo le llegó el rumor de los primeros transeúntes, obreros madrugadores que se dirigían a su trabajo.


  —Estoy muy nervioso —se dijo.


  Inesperadamente, una luz cegadora penetró por la ventana de la habitación, obligando al joven novelista a saltar de la cama.


  —¡Dios mío! ¿Qué es eso?


  Una bola de fuego estaba cruzando el espacio.


  —¡Un meteorito! —exclamó.


  Alguien gritó desde una ventana cercana.


  Era la voz casi histérica de un hombre que llamaba a su esposa.


  * * *


  El ígneo objeto, después de atravesar la atmósfera, se precipitó con gran violencia contra el suelo, muy cerca de donde había caído el otro artefacto la noche anterior.


  El grupo de curiosos que rodeaban ahora a los dos meteoritos era más numeroso.


  El periodista londinense no estaba entre ellos, ya que se había marchado a toda prisa a la redacción de su periódico.


  Su director le había tomado por loco.


  —¡No es posible lo que usted supone! ¡No es posible!


  —¿Por qué no?


  —¡Bah! ¿Una visita de los marcianos?


  —¿Lo juzga imposible?


  —¡Sería fantástico!


  —¡Por supuesto!


  —¡No! ¡No es posible! No podemos publicar semejante noticia en nuestro periódico, Larry. ¿Pretende usted que todos nuestros suscriptores se den de baja?


  —¡Todo lo contrario!


  —¡Hum!


  —Tendremos que hacer una tirada especial.


  —No lo dudo, pero ¿qué ocurrirá después, cuando se compruebe que todo ha sido una fantasía?


  —¿Y si no fuera una fantasía?


  —¡Hum!


  —El primer deber de un periodista es publicar las noticias antes que sus rivales.
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  —Sí —admitió el director—, pero siempre que se trate de noticias confirmadas, Larry.


  —Pero...


  —¡No estoy dispuesto a correr el riesgo de hacer el ridículo! A Dios gracias, este es un periódico muy serio.


  —No me parece que una invasión de los marcianos sea cosa de broma, señor Morgan.


  —¡Basta!


  —Yo...


  —¡No hay tales marcianos, Larry!


  —Tal vez...


  —¡Estoy seguro! Por poco inteligentes que fueran esos posibles habitantes de Marte, sabrían que es peligroso ensayar una invasión violenta contra Inglaterra. Los precedentes históricos...


  —Esos objetos pueden contener algún mensaje...


  —¿Mensaje?


  —Sí, señor Morgan: manuscritos, monedas, algún símbolo o muestra de su lejana civilización...


  —¡Tonterías!


  —Yo creo que...


  —¡No sea usted obstinado, Larry!


  —Ningún buen periodista carece de esa cualidad, señor Morgan.


  —¡Bah!


  —Se lo he oído decir a usted mismo en muchas ocasiones.


  —¡No lo niego!


  —Sin embargo, ahora me reprocha usted que yo...


  —¡Por todos los diablos, Larry! —se exasperó el director del periódico—. La obstinación es una virtud periodística, pero solo cuando se trata de llegar al fondo de una noticia que presente un mínimo de verosimilitud. Preocuparse por semejante patraña es una pérdida de tiempo, ya que usted mismo llegará a la conclusión de que ha desperdiciado lamentablemente sus esfuerzos.


  —Pero...


  —¿Le he dicho ya que este es un periódico muy serio, Larry?


  —Sí, señor Morgan.


  —Entonces, no se hable más.


  —¿Qué va a hacer con mi artículo?


  El señor Morgan devolvió al periodista las tres cuartillas que este le había entregado poco antes.


  —Tome —dijo—. Evíteme el trabajo de echarlo yo mismo a la papelera, pues ya sabe que soy un hombre muy ocupado.


  —Sí, señor Morgan.


  El señor Morgan estuvo a punto de sufrir un ataque al corazón cuando al día siguiente leyó los titulares de los periódicos de la competencia.


  “¡Los marcianos nos visitan!” “¡Naves marcianas en la llanura de Horsell!” “¿Nos están invadiendo seres de otro planeta?”


  —¡Larry! ¡Larry! —gritó el señor Morgan, saliendo de su despacho y apareciendo en la redacción.


  —Larry no está, señor Morgan —le informó uno de los empleados.


  —¿Dónde diablos se ha metido?


  —Pues...


  —¿Dónde está?


  —En la llanura de Horsell, señor, dando la bienvenida a los marcianos.


   


   


  CAPÍTULO VI


  ¿Qué había ocurrido en realidad?


  El paso del pretendido meteorito no solo había sobresaltado a Alex Young, sino a la mayor parte de los habitantes de aquella parte de la región londinense.


  La sorpresa y el temor se apoderaron de todos los que pudieron contemplar el increíble espectáculo.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¡Una bola de fuego!


  —¡Un meteorito!


  —¡Una estrella fugaz!


  —¡Es una señal de que se acerca el fin del mundo, hermanos! —exclamó un individuo vestido de negro, elevando sus brazos al cielo—. ¡Arrepentíos de vuestros pecados!


  Otros, más sensatos, se encogían de hombros, confiando en que alguien, con más conocimiento de causa, proporcionara de forma oficial una explicación más tranquilizadora.


  En los alrededores de Horsell, la curiosidad empujó a todos los vecinos del contorno hacia las canteras de arena.


  —¡Ha caído allí, junto al otro, y sigue brillando como si estuviera ardiendo!


  —¡Hay que acercarse más!


  —¡No!


  —¡Tonterías!


  —¡Sería una temeridad!


  —¡Puede estallar de un momento a otro!


  El “objeto”, cubierto de una costra incandescente, era de mayor tamaño que el otro; los gases que se desprendían de él lo ocultaban en parte a la temerosa curiosidad de los presentes.


  Entre los que habían acudido se encontraba Alex Young.


  El joven, sin hacer caso de las advertencias de los más timoratos y precavidos, se acercó a la esfera para examinarla con más detenimiento.


  —¡Cuidado!


  —¡No sea loco!


  —¡Apártese de ahí!


  Alex Young siguió desdeñando tales consejos y avanzó hasta el borde de la hondonada artificial que la caída del “objeto” había provocado.


  —¡Qué cosa más extraña! —exclamó—. Por supuesto, hay que descartar la idea de que se trata de un meteorito. A medida que se va desprendiendo la costra de ceniza y materia carbonizada, aparece una estructura metálica.


  Pero eso no era lo más inquietante.


  Lo que llenó de desconcierto al joven y de terror al resto de los curiosos fue el extraño sonido que procedía del interior del artefacto.


  —Si es una máquina —se dijo Alex Young— todavía está funcionando.


  Las advertencias volvieron a arreciar:


  —¡Cuidado!


  —¡Algo se está moviendo!


  —¡Es un ser vivo!


  —¡Atrás! ¡Atrás!


  —¡Hay que avisar a las autoridades!


  Alex Young retrocedió unos pasos, ya que el calor que se desprendía del “objeto” era verdaderamente intenso.


  —¡Hum! —murmuró—. Creo que sería conveniente avisar al profesor Warner.


  El joven escritor salió corriendo en dirección a la casa del profesor, y su carrera hizo suponer a los otros que huía a causa del miedo.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se burlaron.


  —¡Por fin se muestra prudente!


  —¿Qué habrá visto para salir de estampida con tanta prisa?


  —No seré yo quien pretenda averiguarlo.


  —¡Ni yo!


  —¡Hay que retirarse!


  —¡Sí! ¡Sí! Lo desconcertante del caso escapa a nuestra competencia.


  —¡Ah! En realidad, no ha ocurrido nada.


  —¿No? ¿Se imagina usted las consecuencias que hubiera tenido la caída de una de esas “cosas” en medio del pueblo?


  Alex Young corrió con todas sus fuerzas hacia la mansión del profesor Warner, ignorando la falsa interpretación que habían dado a su actitud los curiosos que se mantenían a respetuosa distancia del artefacto.
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  —¡Oh! —exclamó el joven, observando que había luz en una de las ventanas de la casa—. Creo que no tendré necesidad de sacar de la cama al profesor.


  Alex Young ya no dudaba de la opinión que unas horas antes le había comunicado el anciano; no se había equivocado al suponer que aquellos “objetos” voladores procedían de otro planeta.


  —¡Dios mío! —exclamó Young mientras subía los escalones de la entrada de la casa—. Me estremezco al pensar que pueden ir tripulados por seres de otro mundo.


  El ama de llaves le franqueó la puerta, pero el novelista estaba tan excitado, que ni siquiera saludó a la anciana.


  —¿Dónde está el profesor?


  El ama de llaves señaló hacia una puerta, sin hacer comentario alguno y sin denotar demasiada extrañeza por aquella temprana irrupción.


  —¡Profesor! ¡Profesor! —gritó Alex Young, avanzando hacia la puerta indicada por la sirvienta.


  Llamó con los nudillos, pero no esperó a que le autorizaran para entrar en la estancia.


  —¡Profesor!


  El anciano estaba allí, en efecto, pero no podía escucharle, ya que estaba hablando por teléfono con gran agitación.


  —¿Es que no me oye? —decía en aquel momento—. ¡Póngame inmediatamente con el observatorio del profesor King! ¿Eh? ¡Claro que es muy urgente!


  Mientras esperaba que la telefonista de la central estableciera la ansiada comunicación, el profesor Warner volvió la cabeza y se dio cuenta de la presencia de su visitante.


  Fue a decirle algo, pero la voz que sonaba en el auricular reclamó su inmediata intervención.


  —¿Profesor King?


  —¿Quién es? —preguntó el padre de Helen al otro lado de la línea.


  —¡El profesor Warner!


  —¿Qué le ocurre, amigo mío?


  —¡Ha sucedido! ¡Ha sucedido! —gritó el profesor Warner.


  —¿Qué es lo que ha sucedido, estimado colega?


  —Uno de esos meteoritos acaba de caer en un lugar cercano a mí casa.


  —¿Está seguro?


  —¡Sin duda alguna, profesor! Y, con toda evidencia, no será el único, mí querido amigo. Todos los que tuve la oportunidad de fotografiar llegarán a la Tierra de un momento a otro.


  —¡Dios mío!


  —¡Se trata de una verdadera invasión, profesor King!


  —¡No es posible! ¡No puede ser cierto!


  —¡Naturalmente que es cierto!


  —Profesor...


  —Diga.


  La vacilación del profesor King solo duró unos instantes.


  —¡Voy inmediatamente hacia su casa!


  —No —le respondió el profesor Warner—. Vaya directamente a la llanura de Horsell, que es el lugar donde han aterrizado esos “objetos”. Todo el mundo podrá indicarle el lugar.


  —¡De acuerdo!


  —¡Hasta luego, profesor King!


  El anciano colgó el auricular y se volvió hacia Alex Young.


  —¿Usted también lo ha visto?


  —Sí, profesor.


  —¿Y qué opina, muchacho?


  —Lo mismo que usted, profesor: no se trata de meteoritos ni de nada parecido.


  —¡Por supuesto que no!


  —Su teoría ya no me parece tan inverosímil, tengo que admitirlo, profesor.


  —Entonces, usted también cree que...


  —¡No hay duda, profesor! ¡Esos artefactos proceden de otro mundo!


  En la llanura de Horsell, toda la envoltura de ceniza y escoria se había desprendido ya del “objeto”.


  Su estructura metálica había quedado al descubierto, especialmente en su parte superior.


  El extraño sonido que surgía de su interior se percibía ahora con más claridad.


  ¡Bip! ¡Bip! ¡Bip!


  ¿Qué podía significar? ¿Qué complicado mecanismo lo producía?


  El día había amanecido muy claro, sin ninguna nube, aunque el frío era intenso, de acuerdo con la época del año.


  El avispado propietario del establecimiento de bebidas había instalado un tenderete para la venta de su líquida y estimulante mercancía.
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  Muy pocos le hicieron caso, pues todos estaban muy ocupados en la contemplación del objeto.


  El cilindro metálico ya no desprendía vapor, evidenciando así que se, había enfriado considerablemente.


  Cuando Alex Young y el profesor Warner llegaron al lugar, el joven apartó a los curiosos.


  —¡Atrás, por favor, señores! —dijo—. No sabemos todavía lo que puede esconderse en el interior del “objeto”.


  El profesor se acercó a la hondonada.


  —No es un meteorito, por supuesto —afirmó—. Se están acabando de evaporar las sustancias que lo recubrían y ahora aparece una capa brillante y de apariencia metálica.


  —¡Valiente deducción!


  —¡Ya habíamos observado eso, profesor!


  —¡No nos dice nada nuevo!


  —¡Silencio! —ordenó Alex Young.


  —¡Vaya! —protestó uno—. ¿Acaso es usted el propietario del terreno, joven?


  Alex Young volvió la espalda al impertinente y dijo al profesor:


  —¿Refuerza esto su opinión?


  —¡Sin duda!


  —Entonces...


  —¡Se trata de un vehículo cósmico, muchacho!


  —¡Asombroso! ¿Y ese ruido que sale del interior?


  —Lo ignoro todavía. Pero...


  —¿Qué ocurre?


  El profesor señaló hacia el objeto.


  —La parte superior de la cúpula está girando; es como una pequeña escotilla, Young.


  —¡Dios mío!


  —¡Cuidado!


  —¡Atrás! ¡Atrás!


  Todos retrocedieron, incluso el profesor Warner.


  —Sí, profesor —dijo Alex Young—, la compuerta está a punto de abrirse del todo.


  El joven novelista avanzó unos pasos y el profesor Warner, alarmado, le retuvo por el brazo.


  —¡Atrás! ¿Qué es lo que intenta?


  —Voy a acercarme un poco más.


  —¡No, por favor!


  —¡Déjeme, profesor! Si este artefacto está tripulado por seres vivientes procedentes de otro lugar del espacio, quiero ser el primero en darles la bienvenida.


  —¡Espere! ¡No haga eso! La esfera no está fría del todo y puede producirle graves quemaduras.


  —Pero...


  —Tenemos que esperar, Young.


  —La escotilla se ha inmovilizado y debajo de ella aparece un tronco roscado. Tal vez “ellos” estén tan asustados como nosotros.


  Young hizo ademán de avanzar y el anciano volvió a retenerle.


  —¡No! —exclamó—. Hemos de tener cuidado, muchacho. Yo no tengo miedo, pero no sabemos lo que puede suceder. Alguno de estos curiosos podría resultar herido y...


  —Ya les advertí que se alejaran.


  —No lo harán, Young, pues sienten lo mismo que nosotros, aunque de otra manera. Lo mejor sería llamar a la policía. Cualquier movimiento imprudente podría causar un daño irreparable a este formidable descubrimiento para la ciencia.


  —Sí, tiene usted razón.


  En realidad, todo el pueblo conocía ya la noticia.


  Varios mozalbetes la habían esparcido a gritos, sacando de sus casas a los que todavía desconocían el acontecimiento.


  —¡Han llegado los habitantes de otro mundo!


  —¡Los marcianos!


  —¡Han venido a la Tierra a bordo de un navío cósmico!


  Varias mujeres que estaban comprando en la tienda del señor Smiles salieron alarmadas a la calle.


  —¿Qué dicen? —preguntó una.


  —¡Que han llegado los marcianos!


  Los comentarios fueron para todos los gustos.


  —¡Están locos!


  —¿Habitantes de otros mundos?


  —¿A quién se le puede haber ocurrido semejante tontería?


  Pero Bill, el campesino que había descubierto el primer “objeto”, se apresuró a confirmar a los incrédulos la veracidad de lo que gritaban los niños.


  —¡Es cierto! —aseguró con acaloramiento, producido en gran parte por las varias jarras de cerveza que se había echado al coleto desde que se inició el día—. ¡Un navío espacial repleto de marcianos acaba de aterrizar en la llanura de Horsell!
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  —¡No digas tonterías, Bill! —le replicó un granjero de los que estaban trajinando unas balas de heno junto al corral de la granja.


  —Esto te pasa por empinar el codo de buena mañana —aseguró otro.


  —¡Os digo que hay marcianos en el interior de esos cilindros voladores!


  —¡Bah!


  —El viejo profesor Warner y ese joven que escribe libros os confirmarán lo que acabo de deciros.


  —¡De acuerdo, Bill! —se burló el propietario de la granja—. ¡Vuelve con algunos de esos hombrecitos de color verde para que nos ayuden a trabajar!


  —No son de color verde.


  —¿No? ¿De qué color son, entonces?


  —No lo sé...


  —¿No dices que están ahí?


  —¡Están, ya lo creo! Pero todavía no han salido.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se burlaron todos.


  —Seguidme, y comprobaréis que no os engaño.


  —¡Bah! Si no los has visto, ¿cómo sabes que son marcianos, Bill?


  —¿Qué otra cosa podrían ser?


  Entre los que escuchaban al campesino, no todos se mostraron tan incrédulos. Un numeroso grupo empezó a cargar provisiones en sus carros.


  —Después de tan largo viaje —dijo uno—, esos arriesgados extraterrestres estarán verdaderamente hambrientos.


  —Sí, hay que ayudarles: tenemos que demostrarles que somos amigos.


  —Por supuesto. Pero eso no quiere decir que tengamos que aprovisionarles de balde.


  —¡Por supuesto que no!


  —Si desean adquirir nuestros productos, tendrán que pagarlos a su justo precio.


  —Con algún recargo, digo yo.


  —¡Naturalmente!


  —El negocio es el negocio.


  —Propongo un incremento de un diez por ciento.


  —¡Mejor sería el quince!


  —¡Cierto! ¡Cierto! ¡No están los tiempos para desaprovechar la oportunidad de conseguir alguna ganancia extraordinaria!


  Mientras los habitantes del pueblo cargaban los carros, un grupo de niños se les había adelantado y corrían ya hacia la llanura del Horsell para ver a los marcianos.
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  —¡Aprisa, muchachos!


  —¡Son seres de otro mundo!


  —¿Cómo serán?


  —Tendrán dos cabezas y seis piernas, estoy seguro.


  —¿Y si nos atacan?


  —¡Escaparemos a toda prisa!


  —¡Hum! Si tienen seis piernas, correrán más que nosotros.


  En la salida del pueblo, los pequeños se cruzaron con el profesor Warner y con Alex Young, que habían abandonado la cantera donde habían caído los “objetos”. Los dos hombres se dirigían al encuentro del profesor King.


  —Si no aparece enseguida —dijo el profesor Warner—, regresaremos inmediatamente. No quisiera estar lejos de esos artefactos cuando sus tripulantes se decidan a salir.


  —Parece que se muestran un poco remisos.


  —Sí, muchacho.


  —¿Les habremos asustado?


  —Tal vez —respondió el profesor—. Eso demostraría que son algo tímidos y que vienen en son de paz.


  —¡Quiera el Cielo que así sea!


  Mientras esperaban, el profesor y Alex Young se dirigieron al puesto de policía, donde les recibió un oficial.


  —¿No se ha enterado de lo que ocurre? —preguntó el profesor.


  —He notado que el pueblo anda un poco revuelto a causa de ciertos pedruscos que han caído en la cantera. ¿Se refiere usted a eso, profesor Warner?


  —En efecto —respondió el anciano—, pero no se trata de pedruscos.


  —¿No?


  —¡Son naves espaciales!


  —¿Naves espaciales? —se asombró el oficial de policía.


  —Sí, oficial —respondió Alex Young—. O, por decirlo de otro modo, vehículos voladores procedentes del espacio.


  —¡Por todos los diablos! —se enojó el policía, asombrado de suponer que unos caballeros tan respetables estaban ya borrachos a hora tan temprana—. ¿Es que pretenden burlarse de mí?


  —¡Nada más lejos de nuestro ánimo, oficial! —le aseguró el profesor—. No podemos asegurar todavía que se trate de naves espaciales, pero no estaría de más que tomara usted sus medidas en previsión de una posible emergencia.


  El oficial de policía fue a replicar, pero el profesor y el joven dejaron de prestarle atención al ver aparecer un coche ocupado por el profesor King y su hija.


  —¡Profesor King! ¡Profesor King! —gritó el profesor Warner corriendo hacia los recién llegados.


  Alex Young le imitó, satisfecho de que la muchacha se hubiera decidido a acompañar a su progenitor.


  —¡Eh, Warner! —exclamó el profesor King, agitando la mano en un gesto de saludo—. ¿Llego demasiado tarde?


  —No, estimado colega —le tranquilizó el profesor Warner—. Pero tenemos que darnos prisa.
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  CAPÍTULO VII


  —¿Dónde ha caído ese meteorito, amigo Warner? —preguntó el profesor King en el mismo momento de bajar del coche—. ¿Lo ha visto usted de cerca?


  —¡Por supuesto! —respondió el profesor Warner—. Pero deseche usted la idea de que se trata de un meteorito.


  —¿Cómo? ¿Tiene apariencia de algo fabricado por seres inteligentes?


  —Sin duda, mí estimado colega.


  Mientras los dos hombres de ciencia cambiaban impresiones, Alex Young se acercó a la muchacha, a la que ayudó a descender del vehículo.


  —¡Buenos días, Alex!


  —No esperaba verte tan pronto de nuevo, Helen. Bendigo la extraña circunstancia que me ha proporcionado tal felicidad.


  —Tengo un poco de miedo, Alex.


  —¿Miedo?


  —No puedo evitarlo. Todas estas Cosas relacionadas con extraterrestres y naves procedentes del espacio me hacen estremecer.


  —No te preocupes. Ya sabes que me tienes a tu lado para defenderte de cualquier peligro.


  —¿Puede haberlo?


  —No lo sé.


  —¡Oh!


  —Ahora solo puedo pensar en que estás a mí lado y que...


  Al observar que el joven se interrumpía, Helen sonrió, como alentándole a proseguir.


  —La verdad es que te quiero, Helen.


  —¡Oh!


  —Perdóname por mí brusquedad, Helen —se excusó Alex Young, un tanto nervioso y agitado, y mirando fijamente a la muchacha—, pero necesitaba decírtelo sin pérdida de tiempo.


  —Yo también te quiero, Alex —murmuró ella quedamente, pero poniendo en sus palabras toda la sinceridad de sus sentimientos.


  —¡Oh! —exclamó Alex.


  —¿Te extraña?


  —¡Me llena de felicidad, Helen!


  Los dos jóvenes juntaron sus manos, mirándose a los ojos, y por unos instantes se olvidaron por completo de los supuestos marcianos y de las máquinas voladoras medio enterradas en la cantera de arena de la llanura de Horsell.


  Helen fue la primera en volver a la realidad.


  —Vayamos junto a mí padre y el profesor Warner —dijo, rescatando la mano que el joven novelista tenía cautiva entre las suyas—. Pueden necesitarnos, ¿no te parece?


  —Sí, Helen.


  Pero los dos científicos ya no estaban allí.


  El profesor King y su anciano colega, impacientes por llegar cuanto antes al lugar donde habían caído los artefactos voladores, estaban organizando una caravana de vehículos para transportar a la llanura Horsell algunos utensilios que juzgaban necesarios.


  —He dispuesto algunas cosas para poder ayudar a esos viajeros del espacio, profesor King, ya que, fuera de su mundo, pueden encontrarse en dificultades: cuerdas, escaleras, algunas herramientas...


  —Me parece muy oportuno.


  —Entiendo que si nosotros estuviéramos en su lugar, también agradeceríamos una amable acogida.


  —¡Por supuesto!


  —¿Nos vamos?


  —Cuando usted guste, Warner.


  —¡Por fin vamos a salir de dudas!


  —Sí, mi estimado amigo —respondió el profesor King—. Pero lo único que deseo ahora es que esos seres del espacio hayan llegado a la Tierra con las mismas intenciones con que nosotros lo hubiéramos hecho, de poseer los medios de viajar hasta su planeta.


  —¡Hum!


  —Ya veo que esa cuestión le preocupa tanto como a mí, Warner.


  —Es cierto.


  —Si se trata de científicos, todo irá bien, amigo mío.


  —¿Qué quiere decir? —se extrañó el profesor Warner, sin captar de momento la intención de su colega.


  —Con científicos, aunque pertenecientes a otro mundo, nos entenderíamos perfectamente; pero si se trata de una expedición bélica, la cosa tomará un aspecto completamente distinto.
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  —No le falta razón, profesor.


  —Confiemos, no obstante, en que esos viajeros no vengan a la Tierra con la pretensión de “colonizarla”.


  —Confiemos en eso.


  Cuando ya se disponían a partir, se acercó a ellos el oficial de policía que estaba al mando del puesto de la localidad, acompañado de uno de sus agentes, a caballo.


  —Aquí está la ayuda policíaca que usted tuvo a bien solicitar, profesor Warner —dijo el oficial.


  —¿Solo un agente? —se extrañó el profesor.


  —Le aseguro que bastará para mantener el orden.


  —No creo que se trate de un caso de alteración del orden, oficial —dijo algo amoscado el profesor Warner.


  —¿No? —replicó el jefe de la policía—. Yo creo que es evidente que los ánimos están bastante exaltados.


  —Hay motivos para ello, oficial.


  —A causa de la llegada de los “marcianos”, ¿no?


  —Todavía no sabemos si esos seres proceden de tal planeta, amigo mío, pero es indudable que han llegado del espacio exterior. La situación es insólita y tal vez, si se produce alguna sorpresa desagradable, un solo agente no sea bastante para dominarla.


  —¡No puedo dejar el puesto desguarnecido!


  —Se trata de un caso especial, ¿no lo comprende?


  —¡Bah!


  —¡Necesitamos más protección!


  El oficial de policía dudó unos instantes.


  —¡De acuerdo! —concedió al fin—. Doblaré el número de mis efectivos para este servicio.


  —Lo cual quiere decir...


  —Que pondré a su disposición un par de agentes.


  —Pero...


  —Le aseguro que no puedo hacer más concesiones, profesor.


  —Bien, bien —se resignó el profesor Warner—. En tal caso, solo me resta darle las gracias.


  —Salude de mi parte a los marcianos —sonrió el oficial de la policía—, y dígales que estoy demasiado ocupado para ir a recibirles personalmente.


  —Al parecer, oficial —intervino el profesor King—, nos toma usted por un grupo de chiflados.


  —No digo tanto.


  —Pero lo piensa, ¿no?


  —El pensamiento es libre, caballero.


  —Vamos, profesor King —dijo Warner, tirando a su colega de la manga, temeroso de que el diálogo con el policía terminara en una enojosa discusión.


  —Sí, será lo mejor —murmuró el profesor King—. Pero no es muy agradable que seamos tachados de locos por un representante de la autoridad.


  —Insisto en que no he dicho tal cosa, señor —dijo el oficial—. Lo único que me parece evidente es que están armando demasiado alboroto por una cuestión que no lo merece. No es la primera vez que cae un meteorito sobre la superficie de la Tierra.


  —¡No se trata de un meteorito! —exclamó el profesor King.


  —No insista, estimado colega —intervino el profesor Warner—. El escepticismo de este caballero es indestructible.


  * * *


  Los dos agentes se adelantaron para abrir la marcha y la caravana de vehículos se puso en movimiento.


  —¡Adelante, amigos! —gritó el profesor Warner con impaciencia—. Tenemos que llegar lo antes posible a la cantera dónde están esos artefactos. Por desgracia, hemos perdido ya demasiado tiempo.


  El oficial de policía, con una sonrisa burlona en los labios, vio alejarse a la comitiva.


  —Tal vez no estén locos —se dijo—, pero poco les falta.


  En la plaza principal del pueblo, Bill estaba diciendo a los que antes se habían mofado de él:


  —¿Qué me decís ahora? Es evidente que ese profesor que ha llegado de Londres se toma el asunto muy en serio.


  —¡Bah! Aunque haya llegado de Londres, eso no quiere decir que sea infalible.


  —Pude escuchar lo que decía y...


  —¿Dijo que se trataba de marcianos?


  —Sobre ese particular todavía no está muy seguro —respondió Bill—. Pero de lo que está convencido es de que se trata de seres de otro planeta.


  —¡Bah! —exclamó uno—. Yo no creeré tal cosa hasta que los vea aparecer por las calles.


  El profesor King, pese a su impaciencia, estaba un tanto inquieto.


  Alex Young, que iba a su lado en el mismo vehículo, no dejó de notarlo y le preguntó:
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  —¿Supone que vamos a enfrentarnos con una situación peligrosa, profesor?


  —Es posible —respondió el padre de Helen—. Todo depende de la actitud que puedan adoptar los tripulantes de esos vehículos.


  —Esperemos que todo salga bien, profesor King.


  —Sí, muchacho —replicó el profesor—. Ocurra lo que ocurra, presiento que hoy será un día muy importante para la Humanidad.


   


   


  CAPÍTULO VIII


  En el momento en que los dos hombres de ciencia y sus acompañantes llegaban a la cantera, uno de los curiosos que estaban a la espera de los acontecimientos arrojó una piedra contra el artefacto.


  —¿Qué haces? —se asustó alguien que tenía al lado.


  La piedra rebotó contra la estructura metálica del “objeto”.


  —No creo que se enfaden —dijo el que había lanzado la piedra—. Solo he pretendido llamar su atención.


  Varios mozalbetes se dispusieron a seguir el ejemplo del grandullón, recogiendo piedras del suelo para hacerlas servir como proyectiles.


  El profesor Warner se alarmó, saltando del carro para increpar a los atrevidos muchachos.


  —¡Fuera de aquí! —gritó—. Esto puede resultar muy peligroso para vosotros.


  Los jóvenes se apartaron, pero no lo suficiente, a juicio del profesor, quien requirió la ayuda de los dos agentes.


  —Les ruego que alejen a todos los curiosos —les dijo—, pues puede producirse alguna sorpresa desagradable.


  —No se preocupe, profesor —respondió uno de los policías—; despejaremos el terreno en un momento.


  Los allí reunidos empezaron a protestar, pero los policías les obligaron a retroceder.


  —Por favor, señores, tengan la bondad de alejarse de aquí.


  Poco después, los dos hombres de ciencia, Alex Young y Helen se acercaron a la hondonada, en cuyo fondo reposaba el “objeto” que había caído la noche anterior.


  —Me estremezco al pensar que ahí dentro pueda haber criaturas vivas semejantes a nosotros —dijo el escritor.


  —Sí —respondió el profesor King—. Resultaría muy emocionante.


  —Yo me muero de impaciencia —dijo el profesor Warner, iniciando la acción de descender a la hondonada por la escalera de mano que había colocado.


  —¡Espere! —le rogó el profesor King—. No hay que precipitarse.


  —¡Bah! ¿No cree que ya hemos esperado bastante?
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  —No obstante, sería preferible que “ellos” tomaran la iniciativa.


  —¡Oh! —intervino Helen, pero dirigiendo a Young su comentario—. ¿No te parece estar viviendo una de las situaciones de las fantásticas novelas que tú escribes?


  —Sí, Helen.


  De pronto, el profesor Warner lanzó un grito de alerta.


  —¡Cuidado! ¡La escotilla se abre!


  —¡Bravo! —exclamó el padre de Helen—. Pronto sabremos lo que se oculta en el interior de este artefacto.


  —¡Atrás! ¡Atrás!


  Había sido Alex Young quien recomendara tan prudente medida, ya que del interior de “objeto” volvió a surgir aquel inquietante “bip, bip”, ahora emitido en un tono más agudo y penetrante.


  La escotilla se abrió del todo.


  —¡Cuidado!


  —¿Qué es eso?


  Una extraña serpiente metálica de cabeza triangular emergió del interior de la esfera, a través de la escotilla abierta.


  —¿Qué puede ser eso, profesor Warner? —preguntó el escritor.


  —¡Hum! —respondió el aludido, con voz velada por la emoción—. No creo que se trate de ningún ser vivo.


  La serpiente metálica onduló en el aire, rebrincando furiosamente, como si olfateara la presencia de alguna presa.


  —¡Miren! —se horrorizó Helen, señalando hacia la abierta escotilla.


  Una mano gelatinosa, con dedos acabados en ventosas, se apoyó en el borde de la abertura.


  —¡Tengo miedo, Alex! —exclamó la muchacha, buscando la protección del joven escritor.


  El propietario de la mano era un diminuto ser de apenas un metro de estatura.


  El color de su piel era de un tono verdoso, con manchas más oscuras y de contornos redondeados que le daban un aspecto verdaderamente extraño.


  Los dos hombres de ciencia y el novelista habían esperado con gran impaciencia aquel momento, pero ahora se sentían verdaderamente desconcertados.


  —Tiene una apariencia vagamente humana —murmuró el profesor Warner.


  El humanoide verdoso ni siquiera pareció darse cuenta de la presencia de los terrestres. En realidad, no tuvo tiempo de nada, ya que, apenas salió de su metálico refugio, cayó de bruces sobre la esfera, como empujado por una mano invisible.


  —¡Oh! —exclamó Helen—. ¿Qué le ha ocurrido?


  —¡Ha caído nada más salir! —se extrañó Alex Young—. ¿Cómo se explica esto profesor Warner?


  —Es posible que no esté dotado de un aparato respiratorio como el nuestro, muchacho.


  —Eso me parece a mí —intervino el profesor King—. El oxígeno ha debido de ser tan venenoso para él como para nosotros la atmósfera de su lejano mundo. Sin embargo, tal vez solo se haya desvanecido.


  Los curiosos se acercaron para ver lo que había ocurrido y todos lanzaron exclamaciones de temor y asombro al descubrir el inanimado tripulante de la esfera que, pese a su inmovilidad, les pareció un peligroso monstruo.


  —¡Huyamos!


  —¡Es un ser repugnante!


  —¡Un bicho!


  —¡Un monstruo!


  El profesor King, Alex Young y Helen también iniciaron un movimiento de retroceso, pero el profesor Warner les retuvo.


  —¡Esperen, por favor!


  —Hay que ser prudentes, Warner —dijo el profesor King—. Por lo que hemos visto hasta ahora, yo diría que...


  —¡Oh! —exclamó el profesor Warner—. No podemos marcharnos sin haber llegado al fondo de la cuestión, amigos.


  —Pero...


  —¿Qué podemos temer?


  —¡Todo!


  —¡Bah! —argumentó el profesor Warner—. Unos seres capaces de construir naves espaciales para viajar hasta nosotros no pueden ser malos en modo alguno. La inteligencia y la bondad deben ir siempre unidas.


  —¡Hum! —replicó Alex Young—. No estoy muy seguro de eso, profesor.


  —Hasta el momento —insistió el profesor Warner—, no puede decirse que su actuación haya sido hostil. Cuando ese pequeño ser cayó fulminado sobre la esfera, me pareció escuchar un grito ronco, como si implorara protección.


  —Sí —aceptó el profesor King—, yo también escuche algo parecido.
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  —No debemos juzgarle por su aspecto —prosiguió el profesor Warner—. En su mundo, su concepto de estética puede ser muy distinto al nuestro. Es probable que “ellos” nos consideren a nosotros unos verdaderos monstruos.


  El profesor Warner ató su pañuelo al extremo de un palo.


  —¿Qué se propone? —le preguntó el padre de Helen.


  —Parlamentar.


  —Pero...


  —Quiero hablar con ellos. Es necesario que se convenzan de que nuestras intenciones son amistosas.


  El anciano intentó avanzar hacia la esfera, pero Alex Young se lo impidió, poniendo su mano sobre el hombro del obstinado profesor.


  —¡Espere!


  —Suélteme, muchacho.


  —Yo voy con usted.


  —No, no es necesario.


  —No permitiremos que vaya usted solo, profesor Warner —intervino el profesor King.


  —No me ocurrirá nada.


  —Pero...


  —No me considero un héroe, se lo aseguro, pero si voy yo solo inspiraré más confianza a nuestros visitantes; podrían asustarse de vemos avanzar en grupo hacia ellos.


  —Como guste, profesor —accedió Alex Young—, pero tenga cuidado. No se haga demasiadas ilusiones de que le reciban amistosamente.


  El anciano se encogió de hombros y, sin vacilar, levantó la improvisada bandera blanca y descendió al fondo de la hondonada.


  * * *


  En el pueblo, el regreso de los curiosos que habían presenciado la insólita aparición del diminuto viajero de la nave provocó la alarma general.


  —¡Esos cilindros volantes están llenos de bestias asquerosas!


  —¡No son como nosotros!


  —¡Su aspecto es verdaderamente espantoso!


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Es posible que esos insensatos que se han quedado allí estén ya todos muertos!


  La mayoría de los carruajes habían regresado con su carga de vituallas, ya que sus dueños habían renunciado a un posible trato comercial con los recién llegados.
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  * * *


  En la llanura de Horsell, solo los dos agentes, que ni siquiera se habían tomado la molestia de descender de sus monturas, parecían conservar la calma. Se habían detenido a cierta distancia y observaban con curiosidad al grupo formado por el profesor King, Helen y Alex Young, pendientes a su vez del profesor Warner.


  El anciano había llegado al fondo de la hondonada y levantó la bandera blanca que llevaba asida con su mano izquierda.


  —¡Es un deber ayudar a esas pobres criaturas del espacio! —exclamó.


  De pronto, el ser que estaba tendido de bruces sobre la esfera pareció revivir.


  —¡Cuidado, profesor! —le advirtió Alex Young.
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  CAPÍTULO IX


  El profesor Warner se había dado cuenta de la reacción del verdoso humanoide, pero no por eso se detuvo.


  —¡Cuidado! —repitió Alex Young.


  —¡Retroceda, amigo mío! —le gritó, horrorizado, su colega londinense—. ¿No se da cuenta de que está vivo?


  El anciano no les escuchó.


  Como si el pañuelo blanco que llevaba anudado al extremo del palo fuera un talismán que le pusiera a cubierto de cualquier contingencia desagradable, siguió avanzando.


  —¡Vuelva, profesor! —le suplicó Helen.


  Pero el profesor Warner era demasiado confiado y compasivo para abrigar temor alguno ante la actitud del pequeño viajero del espacio.


  —¡Quiero ayudarle! —exclamó el valeroso hombre de ciencia, mostrando su bandera blanca.


  El ser fijó sus ojos redondos en la figura del terrestre que se agitaba delante de él.


  —¡Soy su amigo!


  Las manos de ser se apoyaron sobre la estructura metálica de la esfera, esforzándose por levantarse.


  —¡Quiero ayudarle! —volvió a decir el profesor—. Usted y sus compañeros serán bien recibidos, se lo prometo. Estamos muy orgullosos de que hayan llegado a nuestro planeta para establecer contacto con nosotros. Deseamos darles la bienvenida.


  De pronto, un destello brilló en el extremo de la serpiente metálica. Los rayos azulados que surgieron después del extraño aparato convirtieron al desventurado y confiado profesor Warner en una lívida silueta.


  —¡Profesor! ¡Profesor! —gritó Alex Young, aterrado.


  —¡Dios mío! —se asombró el profesor King.


  Helen, al borde del histerismo, señaló con la mano trémula hacia el aparato que emergía de la abertura de la esfera.


  —¡Mira, Alex! —exclamó—. Ese horrible objeto apunta ahora hacia los agentes de policía.


  Los dos jinetes se acercaron al galope de sus monturas, pero no tuvieron tiempo de llegar al borde de la hondonada.


  [image: Image]


  Otra descarga luminosa surgida de la boca de la serpiente metálica chocó contra ellos y ambos corrieron la misma suerte que el desdichado profesor Warner.


  Alex Young se quedó aturdido, sin comprender todavía todo el horror de la situación.


  El instinto de conversación le guio en aquellos fatales momentos, y se echó al suelo junto a la aterrorizada Helen.


  —¡Al suelo, papá! —gritó la muchacha.


  El rayo destructor pasó por encima de ellos, yendo a chocar contra unos abetos, de los que brotaron enseguida abundantes llamas.


  —¡Es espantoso! —exclamó Alex Young—. Ese rayo azulado parece haber desintegrado por completo al pobre profesor Warner y a los dos policías que acudían en su auxilio.


  —¡Tenemos que huir de aquí inmediatamente, Alex! —casi sollozó la muchacha.


  —Por supuesto, pero...


  —¿Es que piensas enfrentarte con “ellos”?


  —Pues...


  —¡No disponemos de medios, Alex! ¡Es una locura!


  —Sí —reconoció el joven novelista—. Pero no puedo permanecer inactivo, permitiendo que esos seres siembren impunemente el terror y la muerte por todas partes.


  —¿Cómo puedes evitarlo?


  —Todavía no lo sé, Helen.


  —¡Vámonos! —suplicó la muchacha.


  —Sí, regresemos al pueblo; pero una vez estés tú a salvo, yo volveré a este lugar.


  —¡No, por favor!


  —Es preciso, Helen.


  —¡No lo permitiré, Alex! ¿Quieres que te ocurra lo mismo que al pobre profesor Warner?


  Las sombras del anochecer empezaron a cubrir de misterio los suaves contornos de las llanuras de Horsell.


  En el cielo refulgieron tímidamente las primeras estrellas.


  El frío se hizo más intenso, pero Helen y Alex Young no lo notaron; el temblor de sus cuerpos no era producido por la baja temperatura, sino por el miedo y la incertidumbre.


  El silencio se hizo ominoso.


  Todo hubiera parecido normal, de no ser por los matorrales y abetos que ardían todavía en la colina situada en la parte superior de la hondonada.
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  Los dos jóvenes, ocultos entre las rocas tras las que habían buscado refugio, no podían ver lo que ocurría en el fondo del amplio socavón en el que permanecía enterrada la esfera con sus siniestros y belicosos tripulantes.


  —¿Dónde estará papá? —preguntó Helen con voz baja.


  —Se habrá puesto a salvo.


  —¿Dejándonos aquí?


  —Tal vez supuso que nosotros le habíamos tomado la delantera.


  —Yo creo que...


  —Vamos, Helen —dijo Alex Young con determinación—. Te acompañaré al pueblo para que puedas reunirte con tu padre.


  —No —se opuso la muchacha.


  —¿Por qué?


  —Puesto que tienes la insensata intención de regresar luego aquí, será mejor que me quede contigo.


  —¡Corres un grave peligro!


  —Lo mismo que tú, ¿no te parece?


  —¡Tienes que marcharte!


  —¡No!


  —¡Dios mío! —se desesperó el joven novelista—. Ahora eres tú la que no se muestra razonable.


  La muchacha puso su mano sobre el hombro del novelista.


  —Me quedo —murmuró.


  Pero...


  —Lo más prudente sería que nos marcháramos los dos, por supuesto; pero ya que piensas volver...


  Alex Young se resignó.


  A pesar del frío, el escritor notó que la tierra parecía hervir bajo sus pies.


  —Esos rayos azules deben de elevar enormemente la temperatura —dijo, agachándose para tocar el suelo con la mano—. La arena está ardiendo, Helen.


  —¡Todo esto es espantoso! —exclamó la joven.


  Alrededor de ellos, salvo el débil resplandor de los árboles y matorrales ya casi apagados, todo era negrura y soledad.


  ¿Soledad?


  ¡No! Ellos sabían que no estaban solos en aquel lugar. Allí, a pocos pasos, aquellas extrañas criaturas de otro planeta, les estaban acechando.


  ¿No hubiera sido más conveniente y sensato retroceder para solicitar ayuda?


  Alex Young pensó en el profesor Warner.


  [image: Image]


  ¿Qué hubiera hecho él en su lugar? Era obvio que el anciano hombre de ciencia ya había demostrado su decisión. Pero, ¿cuál hubiera sido su reacción de haber sido el joven novelista el que tuviera la mala fortuna de ser alcanzado por la furia de los pequeños viajeros del espacio?


  El joven escritor estaba casi seguro de que el profesor Warner no hubiera abandonado su puesto.


  ¡Se quedaría allí!


  Sin embargo, la presencia de la hija del profesor King le preocupaba en grado sumo.


  Miró a Helen de reojo y vio que estaba aterrada.


  La muchacha comprendió lo que pasaba por la mente de Young y habló antes de que el joven pudiera insistir en sus pretensiones.


  —No me iré, Alex.


  —Pero...


  —Tal vez no ocurra nada más.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, hace rato que estoy pensando en que ese ataque fulminante pudo ser algo instintivo.


  —¿Instintivo?


  —Sí, Alex —respondió Helen—. Es posible que no entendiera la actitud del profesor Warner. Al verle acercarse, pudiendo suponer que intentaba agredirles.


  —¡Hum!


  —¿No lo crees lógico?


  —No, Helen —respondió Alex Young—. Si he de ser sincero, yo ya temía que esos extraños seres no iban a comprender nuestras buenas intenciones. No les interesa nuestra amistad, ¿comprendes?


  —¿Por qué no?


  —Porque se trata de una invasión y no de una visita amistosa. El pobre Warner, dado su carácter, suponía que la inteligencia y la bondad siempre van hermanadas.


  Alex Young suspiró.


  —¡Qué gran error!


  Al cabo de una hora, Alex Young, viendo que nada sucedía, empezó a pensar en la conveniencia de regresar al pueblo.


  —¿Habrán muerto todos? —preguntó Helen.


  —¿Te refieres a los tripulantes del “objeto”?


  —¡Por supuesto!


  —No lo creo, Helen —respondió el escritor—. Si permanecen inactivos es porque imaginan que no ha quedado nadie por los alrededores.


  —Entonces...


  —Creo que ha llegado el momento de marcharnos.


  —Pero...


  —No —se apresuró a aclarar el joven—; no temas: si regreso, no lo haré solo. Es evidente que el problema es demasiado grave para que una sola persona pueda enfrentarse a él.


  Helen y Alex Young, tomando todas las precauciones posibles para no ser vistos por los supuestos marcianos, abandonaron su escondite para, una vez ya lejos, correr hacia el pueblo.


  En la hondonada, bajo la luz de las estrellas, la siniestra esfera permanecía en silencio, tan tranquila y quieta como si no llevara la muerte en sus entrañas.


  [image: Image]


   



  CAPÍTULO X


  En el pueblo, el profesor King se había puesto en contacto con las autoridades de Londres.


  Mientras hablaba por teléfono, todos los que estaban en la taberna guardaron un respetuoso silencio.


  —¡Por favor! —insistió el profesor King, acallando las palabras de incredulidad de su interlocutor—. Deben enviar fuerzas inmediatamente a este lugar. La población corre un grave peligro.


  —Repita su nombre, por favor —solicitó el funcionario que estaba al otro lado del hilo telefónico.


  —Profesor King.


  —Eso me parecía haber oído antes.


  —Entonces, ¿por qué me lo ha hecho repetir?


  —Porque quería estar seguro, señor; el profesor King, el famoso astrónomo reside en Londres.


  —¡Pero ahora estoy aquí!


  —¿Quién me garantiza que no se trata de una broma?


  —¿Broma?


  —Todo lo que usted me acaba de decir, señor...


  El profesor King, cosa poco frecuente en él, estalló en cólera.


  —¡Todo lo que le he dicho es cierto! ¡Los marcianos o los habitantes de otro planeta están invadiendo la Tierra! ¡Despierte a su superior jerárquico, por todos los diablos, y actúen en consecuencia! ¡No hay momento que perder, se lo aseguro!


  El profesor King colgó el teléfono en el mismo momento en que Alex Young y Helen entraban en la hostería.


  —¡Helen! —gritó el profesor King, corriendo a estrechar a su hija entre sus brazos—. ¡Gracias a Dios que no te ha ocurrido nada!


  —¡Papá!


  —Yo supuse que ese joven escritor y tú corríais delante de mí.


  —No fue así, papá —respondió la joven—. Alex y yo nos echamos al suelo para evitar que aquel rayo destructor nos alcanzara. ¡Fue verdaderamente espantoso!


  —Hay que tomar medidas urgentes, profesor —dijo Alex Young.


  —Ya he llamado a Londres.
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  —¿Y si no le han creído?


  —Cabe la posibilidad, ya que el funcionario que me atendió se mostró un tanto escéptico. Pero al fin me aseguró que despertaría a su superior y que enviarían fuerzas militares.


  —¡Hum! —intervino el novelista—. Convendría confirmar su llamada de un modo oficial.


  —¿Cómo?


  —Vayamos a ver al jefe de policía local.


  Cuando el profesor King, Helen y Alex Young llegaron al puesto de policía, el oficial les recibió enseguida.


  —¡Acabo de llamar a Londres pidiendo refuerzos! —les anunció—. La desaparición de mis dos agentes en circunstancias tan extraordinarias me ha convencido de que nos hallamos en una situación desusada.


  —¡De eso puede estar seguro, señor oficial! —exclamó el profesor King—. Nunca la Humanidad ha vivido un hecho semejante. Y no podemos cometer más errores. El pobre Warner ha pagado muy cara su ligereza.


  El profesor King, seguido por su hija y por Alex Young, regresó a la hostería, temeroso de que los habitantes de la localidad cometieran la imprudencia de actuar por su cuenta.


  Pero nadie se había movido.


  —Esas criaturas del espacio —dijo el profesor— nos toman, indudablemente, por seres inferiores y peligrosos. Pero tenemos que demostrarles que no estamos dispuestos a ser sus víctimas propiciatorias.


  —¿Cómo?


  —¡Luchando con todos nuestros medios!


  —¿Habrán aterrizado en algún otro lugar de la Tierra, profesor?


  —Tal vez —respondió el padre de Helen—. Pero en este momento solo debemos ocuparnos de los que han tenido el atrevimiento de invadir nuestro territorio de forma tan violenta.


  Helen y Alex Young se apartaron del grupo que rodeaba al profesor.


  La muchacha estaba muy preocupada, ya que nunca había visto al autor de sus días tan excitado y fuera de sí.


  —Mi padre ha querido decir que haremos la guerra a esas criaturas, ¿no es cierto?


  —Sí, Helen.


  —¡Será horroroso!


  —Tengamos confianza —la animó Alex Young—. Es muy posible que cuando comprendan que somos tan fuertes como ellos, depongan su actitud y se muestren razonables. Espero que al fin terminen por entablar relaciones amistosas con los habitantes de la Tierra.
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  —¡Oh!


  La joven pareció vacilar y Alex Young la sostuvo.


  —Ha sido una noche demasiado movida, no hay duda.


  —¡Una verdadera pesadilla!


  Ella le miró.


  —Pero a tu lado me siento completamente segura, Alex.


  —Nadie te hará el menor daño, te lo prometo.


  * * *


  A media noche, un grupo de artilleros llegó a la población al mando de un capitán.


  El profesor King, al oír las voces de mando y el estruendo de los pesados vehículos que transportaban los cañones, salió presuroso de la hostería, seguido de los hombres que se habían refugiado en ella.


  —¡Bienvenido, oficial! —saludó—. Les estábamos esperando.


  Pero, al observar los menguados efectivos que le acompañaban, no pudo ocultar su desencanto.


  —Veo que sus superiores no acaban de dar a este asunto la importancia que merece —se lamentó.


  —¿Por qué lo dice, señor?


  —Por lo reducido de sus fuerzas, capitán.


  —Le aseguro que son los artilleros más competentes de todo el regimiento, profesor King.


  —No lo dudo, capitán, pero tal vez no está usted bien informado de lo que realmente está ocurriendo en este lugar.


  —Mis superiores me han hablado de ciertos meteoritos, cuya presencia ha producido algunos disturbios entre las buenas gentes de este lugar, profesor King.


  —¿Disturbios? —se extrañó el profesor.


  —¡Ciertamente!


  —Ya me temía que le hubieran informado mal, capitán.


  —Yo...


  —¡No hay tales disturbios, amigo mío!


  —¿No?


  —No, capitán.


  —Me han dicho que han sido atacados dos agentes de la autoridad.


  —Es cierto —respondió el profesor—. Pero esos desdichados policías no recibieron ningún daño por parte de ningún habitante de esta región.
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  —¿Quién les atacó, entonces?


  —¡Los marcianos!


  —¿Marcianos?


  —Tal vez procedan de otro lugar, pero no son seres terrestres.


  —¡No es posible! —se asombró el oficial de Artillería, descendiendo de su caballo—. Me hablaron de usted al darme la orden de dirigirme aquí, pero omitieron decirme que usted...


  —Al parecer, si figura usted que estoy loco, ¿no?


  —Pues...


  —¡No he sido yo solo el que ha comprobado la presencia en la llanura de Horsell de esos extraterrestres, capitán!


  Los hombres que estaban junto al profesor se acercaron al oficial.


  —¡Yo vi a ese hombrecito verde salir de la esfera!


  —¡Y yo también!


  —Pero lo más terrible fue el rayo de fuego azul que abatió al profesor Warner y a los dos agentes de policía.


  —¿Un rayo de fuego?


  —Sí, capitán.


  —Sería el disparo de un cañón.


  —Tal vez —intervino uno—. Pero no se parecía en nada a los que manejan sus artilleros.


  —¡El rayo surgió de las fauces de una serpiente!


  —¡Fue algo terrible!


  —¡Basta, por favor! —exclamó el oficial, un tanto aturdido.


  Si el profesor King estaba loco, era evidente que su locura se había comunicado a los demás.


  Dudó unos instantes y luego dijo:


  —¿Es cierto que se trata de hombres de otro mundo que han logrado trasladarse a la Tierra?


  —No podemos llamarles hombres, capitán —respondió el profesor King—. Pero, por supuesto, son seres inteligentes.


  —¡Hum! —rezongó el oficial, confundido al tener que enfrentarse con una situación que estaba tan fuera de las normas y del reglamento—. Voy a tomar las medidas oportunas. Si esos seres extraterrestres persisten en su actitud belicosa, mí deber es hacerles frente. Pueden ser inteligentes, pero pueden ustedes estar seguros de que no resistirán las granadas de mis cañones.
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  CAPÍTULO XI


  —¡Atención! ¡Maaaarchen!


  El grupo de artilleros, a cuyo frente iba el capitán, salió del pueblo para tomar posiciones.


  El profesor King y algunos curiosos les acompañaron para servirles de guía, ya que el oficial enviado por las autoridades de Londres desconocía aquellos lugares.


  —¿Dónde está esa llanura? —preguntó.


  —Al otro lado del puente de piedra que hay más allá del pueblo —le respondió el profesor.


  Al llegar al puente, el profesor señaló en dirección a la cantera de arena donde permanecían las esferas que allí habían aterrizado procedentes del espacio.


  —¡Allí están! —indicó.


  —No se ve nada —rezongó el capitán.


  —Fíjese en aquella hondonada —dijo el profesor—. ¿No ve brillar algo metálico?


  —Sí —admitió el oficial, alzando los prismáticos y enfocándolos hacia el lugar señalado.


  —Es una de las máquinas que han conducido a esas criaturas hasta nosotros, capitán.


  —Tal vez ya se han dado cuenta de nuestra presencia.


  —¡No importa! —replicó el oficial de artillería—. Espero que comprendan que estamos dispuestos a destruirles.


  Y añadió, muy convencido de que todas las cartas del juego estaban por completo en su poder:


  —Por fortuna, ahora ya tenemos a esos impertinentes viajeros del espacio al alcance de nuestras piezas.


  El profesor King aceptó los prismáticos que le tendió el oficial y miró hacia la hondonada donde estaba la esfera más cercana.


  Le pareció que el artefacto era más visible y que el agujero en el que estaba enterrado había sido agrandado.


  —¡Hum! —exclamó el profesor al percatarse de una nueva variación de los elementos situados frente a él—. ¿Qué significará ese humo?
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  Un vapor de color verdoso se elevaba mansamente de la esfera, en suaves bocanadas, como si fuera el humo de una hoguera.


  El capitán ordenó que las piezas de artillería rodada enfilaran el objetivo. La operación encontró algunas dificultades a causa de la estrechez del puente.


  De pronto, unos ruidos llegaron hasta el profesor y los artilleros.


  —¿Oye usted esos golpes? —preguntó el profesor King.


  —Sí, profesor.


  —¿A que serán debidos?


  —No lo sé —respondió el oficial—. Parece como si estuvieran trabajando activamente.


  Mientras todos tenían fija su atención en la hondonada, uno de los artilleros señaló hacia el cielo, alarmado.


  —¡Miren! —gritó—. ¡Una estrella fugaz!


  —¡Es un meteoro! —opinó el capitán.


  —¡No! —exclamó el profesor con voz trémula por la emoción—. Debe de tratarse de otra nave.


  —Pero...


  —Mi desdichado colega, el profesor Warner, tenía toda la razón: se trata de una verdadera invasión de naves extraterrestres.


  La bola de fuego trazó varios círculos en el aire y luego fue a caer a corta distancia de la hondonada, cerca de un bosque de pinos.


  —¡Tiene usted que hacer algo, capitán! —se impacientó el profesor—. Si permitimos el aterrizaje de nuevo artefactos, las medidas que usted tome pueden resultar inútiles.


  El capitán de artillería desenvainó el sable y se colocó junto a una de las piezas.


  —¡Atención!


  Los artilleros se dispusieron a actuar.


  El capitán ordeno:


  —¡Carguen!


  —¡Piezas cargadas! —fueron gritando los servidores de las distintas piezas.


  —¡Apunten!


  El capitán levantó el sable, cuya hoja resplandeció en el aire, bañada por los rayos de la luna, y luego gritó, bajando el arma:


  —¡Fuego!


  Los cañones dispararon todos a un tiempo, haciendo estremecer los sillares del puente.


  * * *


  En el pueblo, Helen y Alex Young escucharon perfectamente las detonaciones, que hicieron retumbar todos los cristales de las ventanas.


  [image: Image]


  —¡Son cañonazos! —exclamó Helen.


  —Sí —murmuró Alex Young—. Los artilleros están atacando a las naves espaciales.


  —¡Dios mío!


  —No temas, querida la tranquilizó Alex—. Todo irá bien. Ya verás cómo los destruyen.


  * * *


  Pero ese deseo del joven escritor no iba a cumplirse.


  Cuando se disipó el humo producido por las explosiones, uno de los artilleros señaló hacia la llanura.


  —¿Qué es eso? —exclamó.


  —¿Qué ocurre? —indagó el capitán.


  —¡Mire allí, señor! ¡Observe esa horrible cosa que se acerca!


  La máquina que se acercaba a ellos era una especie de armadura gigantesca con patas articuladas.


  —¡Dios mío! —se horrorizó el profesor King—. Parece un gigante con patas metálicas.


  El descomunal autómata avanzó pesadamente, haciendo estremecer el suelo y lanzando unos sonidos agudos e intermitentes.


  ¡Biip! ¡Biip! ¡Biip!


  —Eso explica los ruidos que escuchamos antes, capitán: los marcianos estaban montando esa terrible máquina destructora.


  —Tiene usted razón, profesor —admitió el oficial de artillería, que era el más tranquilo de todos los presentes—. Le ruego que me disculpen por mí pasada incredulidad. Es evidente que tenemos que enfrentarnos con algo muy peligroso.


  La máquina se detuvo, como si vacilara.


  —¡Se ha detenido! —gritó uno de los artilleros.


  La luna empezó a ocultarse tras las montañas, dando paso a las primeras claridades del amanecer.


  —¿Qué piensa hacer, capitán? —preguntó el profesor.


  —¡Destruirla! —fue la tajante respuesta del militar, volviéndole la espalda y dirigiéndose a los servidores de las piezas.


  Los artilleros habían cargado ya los cañones sin esperar las órdenes de su superior.


  —¡Piezas cargadas, señor! —exclamó un suboficial.


  —¡Fuego! —gritó el capitán—. ¡Acabemos con ella!


  El cañón que estaba junto al oficial fue el primero en disparar.


  —¡No fallare, señor!
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  El proyectil choco contra la máquina sin que esta, al parecer, sufriera el menor daño.


  ¡Fuego graneado! —rugió el capitán.


  Las grandes granadas estallaron contra el horrible artefacto, sin hacer ninguna mella en él, aparentemente.


  ¡Carguen otra vez!


  La orden fue obedecida con presteza.


  —¡Fuego!


  La andanada, que hubiera sido capaz de destruir una fortaleza, no consiguió abatir al gigante metálico.


  —¡Es inútil! —gritó el profesor.


  ¡No! —se desesperó el capitán—. ¡No me doy por vencido!


  —Las corazas de esas máquinas resisten perfectamente la explosión de las granadas, señor —dijo el suboficial.


  ¡Son invulnerables! —exclamó el artillero.


  El artefacto se puso de nuevo en movimiento.


  —¡Atención! ¡Atención! —vociferó el capitán—. ¡Avanza hacia nosotros!


  Todos los cañones apuntaron hacia el terrible monstruo, que parecía un gigante enfurecido.


  —¡Fuego! ¡Fuego! ¡Ya la tenemos encima!


  Pero, antes de que las piezas pudieran disparar, un rayo de fuego azul surgió de una abertura situada en la cabeza del monstruo, estrellándose contra el puente, que voló por los aires.


  —¡Cuidado! —gritó el capitán.


  Los lamentos de los heridos y las exclamaciones de terror de los supervivientes se mezclaron con el estruendo de las piedras al desplomarse al fondo del río.


  En el pueblo, todas las casas temblaron como sacudidas por un terremoto. Sus habitantes salieron despavoridos a la calle, gritando.


  —¡Los marcianos! ¡Los marcianos!


  —¡Hay que ponerse a salvo!


  —¡Estamos perdidos!


  —¡No hay salvación para nosotros!


  —¡Socorro!


  El pánico era tan grande, que todo el mundo abandonó sus hogares sin molestarse en llevarse consigo sus pertenencias más valiosas.


  —¡Hay que escapar! ¡Hay que escapar!


  Helen y Alex Young también salieron a la calle.


  Los dos jóvenes habían visto la explosión desde la ventana y temieron lo peor.
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  —¡Dios mío!


  —¡Qué explosión más horrible!


  —¡Ya no se oyen los disparos de la artillería, Alex!


  —¡Sí, es extraño...!


  De pronto, aquel gigantesco trípode andante apareció frente a ellos. El monstruo avanzó en línea recta, aplastando unos árboles y convirtiendo en escombros las casas más cercanas a la llanura.


  —¡Hay que escapar, Alex! —gritó Helen, agarrando el brazo del joven novelista.


  A la lívida claridad del amanecer, el monstruo prosiguió su obra destructora.


  Visto de cerca, el artefacto tenía un aspecto sobrecogedor.


  La parte alta, lo que podíamos denominar cabeza, giraba en todas direcciones como buscando objetivos que destruir.


  Helen y Alex corrieron hacia el otro extremo del pueblo.


  —¡Aprisa, Helen! —gritó Alex.


  —¡Nos ha visto! ¡Nos ha visto! —gritó Alex.


  —¡Nos ha visto! ¡Nos ha visto! —sollozó la muchacha.


  Los rayos de fuego que lanzaba la máquina iluminaban a intervalos el dantesco espectáculo de las ruinas que iba dejando a sus espaldas.


  Alex Young y la hija del profesor King descendieron dando tumbos por un terraplén hasta llegar al arroyo.


  Alex se lastimó la rodilla con el tronco de un árbol desgajado, pero ni siquiera se dio cuenta del percance. Llevaba a la muchacha sujeta por la mano y tiraba de ella con frenesí, como si quisiera arrancarla lo antes posible de aquel infierno.


  Al otro lado del arroyo, un pequeño bosque les ofreció un precario refugio. Las gentes del pueblo corrían delante de ellos.


  —¡Ten compasión de nosotros, Dios mío!


  —¡Socorro!


  —¡Piedad! ¡Piedad!


  —¡Qué horrible pesadilla!


  Helen tropezó con un hombre que estaba tendido en el suelo, gimiendo de dolor.


  —¡Oh! —exclamó la muchacha.


  Alex se inclinó sobre el caído.


  —¿Podemos hacer algo por él?


  —Nada —respondió Alex Young, empujando suavemente a su compañera—. Este pobre desdichado está muerto.


  —¡Dios mío!


  —¡Vamos, Helen! —le apremió el novelista.


  Corrieron los dos como locos, mientras a sus espaldas la siniestra máquina proseguía su obra de destrucción.
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  * * *


  La colina no estaba lejos, pero a los dos fugitivos les pareció que estaba en el otro confín del mundo.


  —De momento —dijo Alex—, aquí estaremos a salvo.


  Helen, completamente agotada, se desplomó sobre el húmedo suelo, gimiendo y sollozando.


  —¿Qué habrá sido de mi padre?


  —Esperemos que se haya puesto a salvo, Helen.


  En el pueblo se veían los resplandores de varios incendios, provocados sin duda por los rayos de fuego, que lanzaba la siniestra máquina.


  Había también fuego al otro lado de la colina, junto a la estación de Woking, donde ardían varias casas y un bosque de pinos.


  —¡Hay otras máquinas! —exclamó Alex Young, aterrado—. No es posible que uno solo de esos monstruos haya provocado tantos incendios.


  En realidad parecía como si toda la comarca estuviera sufriendo los efectos de la furia destructora de aquellos artefactos salidos de las entrañas de las esferas procedentes del espacio.


  Desde la colina se divisaba una gran extensión de terreno.


  Lenguas de fuego se levantaban en todas direcciones, avivadas por el viento. Un acre olor a resina saturaba el ambiente.


  El viento disipó el humo que envolvía la estación y los restos de un tren aparecieron sobre la vía.


  Todavía había fuego en los últimos vagones.


  Varias sombras negras, siluetadas por las llamas, pululaban a su alrededor en un vano intento de apagar el incendio.


  * * *


  Las primeras noticias de la catástrofe habían llegado a Londres.


  Ya nadie dudaba ahora de que aquella región de Inglaterra estaba soportando una terrible invasión de seres procedentes de otro mundo.


  Morgan, el director del periódico donde trabajaba el reportero Larry Wim, pegó un puñetazo sobre la mesa.


  —¡He sido un estúpido! —gritó.


  El joven reportero no le contradijo.


  —¡Hemos tenido la primicia en nuestras manos y hemos permitido que nuestros rivales se aprovecharan de ella!


  —Sí, señor Morgan.


  —¡La culpa es suya, Larry!
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  —¿Mía, señor Morgan?


  —¡Por supuesto! Debió usted insistir, argumentar en contra de mi opinión.


  —Yo no soy el director del periódico, señor Morgan —se excusó el periodista—. Además, recuerde que...


  —¡Por todos los diablos! Déjese de lamentaciones, Larry, y diríjase a ese lugar sin perder tiempo. Usted tiene amigos allí y conoce la comarca; no le costará mucho encontrar una completa información de todo lo que está ocurriendo.


  —Tal vez ya sea demasiado tarde, señor Morgan. Es de suponer que las autoridades hayan bloqueado toda la zona.


  —¡Tonterías!


  —Pero...


  —¡Un periodista no se detiene ante nada, Larry!


  —Sin embargo...


  —¡Maldita sea! —se enojó el director del periódico—. ¿Es que tiene usted miedo a los marcianos?


  —Sí —confesó el reportero—. Según habrá podido comprobar por las noticias que publican los otros periódicos, lo que está ocurriendo allí no tiene precedentes.


  —¡Razón de más para que meta usted sus narices en ello!


  —Yo...


  —¡Basta, Larry! ¡No pierda más tiempo! Si no toma usted inmediatamente el portante para Horsell, puede considerarse despedido.


  —Pero...


  —¡El deber o el despido, Larry! No tiene otra alternativa.


   


   


  CAPÍTULO XII


  El pueblo había quedado en silencio.


  Sin embargo, la tarea destructora de los monstruos mecánicos proseguía.


  —¡Ya vienen!


  —¡Son seres del espacio!


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  Las escenas que habían tenido lugar en Horsell se repetían en otros puntos de la región.


  En la colina, Helen se había calmado un tanto, pero se mantenía inquieta y preocupada por su padre.


  —Esos rayos azules —dijo Alex Young, pasando el brazo por encima del hombro de la muchacha— tienen un poder verdaderamente mortífero. Causan la destrucción por doquier y las máquinas no dejan de lanzarlos sin cesar.


  —Mi padre...


  —Sí, yo también pienso en él.


  —Vayamos en su busca, te lo ruego.


  —Estás agotada, Helen.


  —¡No importa!


  —Como quieras, pero tenemos que encontrar un medio de transporte.


  —Si no lo conseguimos, no importa —dijo Helen—. Estoy dispuesta a ir a pie. No podemos abandonar a papá.


  Alex Young, llevando a la hija del profesor King de la mano, volvió a cruzar el arroyo para adentrarse en el pueblo.


  El espectáculo que se ofreció a los ojos de los dos jóvenes era verdaderamente sobrecogedor.


  Muy pocas casas quedaban en pie, especialmente en la zona que estaba más cerca de la llanura.


  Los cascotes cerraban las calles y en el interior de las viviendas se observaban algunos rescoldos de fuego.


  Helen y Alex Young consiguieron llegar con alguna dificultad a la parte del pueblo que había sufrido con menos intensidad la ciega furia de la monstruosa máquina.
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  En una de las cuadras, Alex encontró un vehículo y un caballo. El animal estaba un poco nervioso, pero el joven escritor consiguió sujetarlo.


  —Calma, calma —le murmuró al oído.


  Helen y Alex subieron al coche y se dirigieron a toda la velocidad que el caballo podía desarrollar hacia la salida del pueblo.


  —Cruzaremos el río por el puente —dijo Alex Young.


  —Lo importante es encontrar a papá.


  —¡Lo encontraremos!


  —¡Dios quiera que no le haya ocurrido nada!


  —No temas, Helen; tu padre no es tan impetuoso como el profesor Warner. Si se ha dado cuenta del peligro, habrá procurado ponerse a salvo inmediatamente.


  —¿Y si esas máquinas han aparecido por sorpresa?


  —Dado su tamaño, son visibles a larga distancia —la tranquilizó Alex—. No es probable que pasaran inadvertidas.


  Al llevar al puente, un grito de asombro y consternación se escapó de sus gargantas.


  —¡Dios mío!


  —¡Es horrible!


  El puente aparecía interceptado en uno de sus extremos y un amasijo de escombros, vehículos y cañones destrozados se amontonaba sobre la orilla, bajo lo que antes fuera una orgullosa y resistente arcada.


  —¡Señor —suplicó Helen, estremecida de espanto—, haz que mi padre no haya muerto!


  —Ten confianza, Helen —la calmó su acompañante—. Es posible que a él no le haya ocurrido nada.


  Los dos descendieron del coche a toda prisa y empezaron a buscar entre los cascotes.


  —¿Y si ha caído al río? Una parte del puente se ha derrumbado sobre el agua, Alex.


  Helen corrió hacia la orilla, pero la voz de Alex la detuvo.


  —¡Espera, Helen! ¡Vuelve, por favor! ¡Creo que he descubierto algo importante!


  La muchacha dio media vuelta y corrió hacia el lugar donde se había quedado el joven novelista removiendo los escombros.


  —¿Qué es? —preguntó Helen.


  —Me ha parecido escuchar unos lamentos.


  —¡Dios mío!


  —Ayúdame a levantar esta plancha de hierro.


  —Sí. Alex.


  —Con cuidado, Helen.


  Los dos jóvenes, uniendo sus esfuerzos, apartaron la pesada plancha metálica, dejando al descubierto una angosta cavidad.
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  En el fondo del agujero, maltrecho y en estado lamentable, apareció el profesor King.


  —¡Papá!


  —¡Profesor!


  —¡Hola, muchachos! —se esforzó en sonreír el padre de Helen—. Creo que...


  —¡Todavía está vivo, gracias a Dios!


  —Vamos a sacarle de aquí, profesor —le prometió Alex.


  —¡No! —protestó el herido—. No os preocupéis por mí. ¡Escapad!


  —¡Ni pensarlo! —se escandalizó Alex Young—. Le sacaremos de aquí para que pueda ser atendido.


  —¡No!


  —Por favor, papá...


  —¿Es que no lo comprendes, Helen? Esas horribles criaturas espaciales han venido a destruirnos.


  —Es evidente, profesor —admitió el novelista.


  —¡Escapad!


  Alex Young, ayudado por Helen, consiguió rescatar el cuerpo del profesor King del fondo del agujero.


  —¡No tienen piedad! —gimió el herido—. ¡Son implacables!


  El profesor hizo un esfuerzo para caminar y los dos jóvenes le llevaron hasta el coche.


  —¡Dios mío! —exclamó el profesor—. Todavía no me explicó cómo pude escapar a la horrible muerte que cayó sobre esos valientes artilleros y el oficial que los mandaba. Esos seres están llenos de maldad y dispuestos a que nadie se libre de su fría cólera.


  Cuando ya estaban junto al vehículo, el profesor King advirtió las oscuras siluetas de dos de aquellos terribles monstruos.


  —¡Cuidado! —exclamó—. ¡Otras máquinas vienen hacia nosotros! ¡Escapad, hijos! Yo no podré seguiros...


  —¡No le abandonaremos, profesor! —repuso Alex Young.


  —Un esfuerzo más, papá —sollozó Helen—, y estaremos a salvo.


  Los jóvenes ayudaron al profesor a subir al coche, acallando sus continuas protestas.


  Una vez instalados. Alex tomó las riendas y fustigó al nervioso caballo. El animal, como si comprendiera lo que se esperaba de él, inició un galope endiablado.


  —¡Aprisa! ¡Aprisa! —gritó Helen.


  —¡Arre, caballo! —vociferó Alex Young.
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  * * *


  Con toda evidencia, aquellas criaturas procedentes del espacio habían dado una demostración bien palpable de su poder.


  Si nadie les detenía, lo que parecía poco probable, llegarían hasta Londres.


  Sin embargo, por alguna causa desconocida, los monstruos mecánicos limitaban su acción a Horsell y sus alrededores.


  Parecían no tener prisa.


  Por el contrario, las autoridades civiles y militares de toda la nación estaban entregadas a una febril actividad.


  Un tren blindado se dirigía al lugar, en el que operaban ya varias unidades del ejército y la marina.


  Se establecieron puestos de vigilancia y se cerraron todos los caminos para impedir el paso de la población civil. Precaución que resultaba un tanto inútil, ya que nadie abrigaba la intención de acercarse a la zona donde habían caído las esferas.


  En Pyrford, una pequeña localidad cercana a Horsell, pero que todavía no había recibido la inquietante visita de las máquinas, sus habitantes y un gran número de fugitivos de las granjas vecinas se habían reunido en la iglesia.


  —¡Recemos, hermanos! —les recomendó el vicario—. Es a causa de nuestros pecados que suceden estas cosas. Pero no perdamos la esperanza.


  Se escucharon algunos sollozos y sordos murmullos de aprobación.


  Fuera, en la calle, resonaban las voces de mando de los oficiales, crispadas y autoritarias.


  Entre tanto, las máquinas que habían montado los misteriosos seres llegados del espacio avanzaban sobre las desoladas tierras de la llanura de Horsell, haciendo temblar el suelo bajo sus monstruosas patas.


  Los marcianos, dueños absolutos de aquella porción del planeta Tierra, estaban dispuestos a exterminar a los que, confiadamente, habían querido recibirles como amigos.
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  CAPÍTULO XIII


  Los hombres, suponiendo que quedara algún superviviente, no olvidarían nunca aquella pesadilla.


  Alex Young, sin permitir que cesara en ningún momento el galope del caballo que tiraba del coche, consiguió llegar a Londres, en compañía del profesor King y de su hija, sin haber sufrido el menor percance.


  Una patrulla les detuvo.


  —Llevamos un herido con nosotros, oficial —dijo Alex Young.


  —¿De dónde vienen ustedes?


  —De un lugar espantoso, oficial —respondió el novelista.


  —¿Han visto a los marciano?


  —Sí, teniente, y también hemos presenciado las horribles consecuencias de la invasión espacial que se está produciendo en la tierra.


  —¡La contendremos! —exclamó el oficial.


  —¡Dios lo quiera! Pero no va a ser fácil, se lo aseguro. Disponen de unos medios desconocidos por nosotros y lo destruyen todo sin piedad.


  —¡Ha sido espantoso! —intervino Helen.


  —No se preocupen —intentó tranquilizarles el oficial, que no habiendo sido testigo de los hechos se sentía muy optimista y seguro—: el asunto esta ahora en buenas manos.


  —No lo dudo, teniente —dijo el profesor con voz débil—. Pero no será empresa fácil contener y reducir a tan molestos visitantes.


  El oficial creyó reconocer al que acababa de hablarle.


  —¿No es usted el profesor King? —preguntó.


  —En efecto, teniente.


  —Oí mencionar su nombre al comandante Wilson —explicó el militar—. Ya comprendo que lo más urgente es que reciba usted asistencia médica; pero, una vez le hayan atendido, ¿le importaría entrevistarse con mi superior?


  —No tengo inconveniente —respondió el profesor King.


  —Es evidente que las noticias que ustedes traen difieren un tanto de las que tiene el comandante Wilson.


  [image: Image]


  —Le aseguro que las nuestras son fidedignas, teniente —le aseguró Alex Young con amarga ironía.


  —Me inclino a creerle, señor —respondió el oficial—. Por este motivo considero muy importante que hablen ustedes con mi superior. Siendo el comandante Wilson el jefe de las operaciones, estimo que necesita con toda urgencia informes de primera mano.


  —Pues...


  —Ustedes son los más indicados para proporcionárselos, ¿no les parece?


  —En efecto —respondió el profesor King—. Una situación tan grave como la presente necesita la colaboración de todos.


  * * *


  Las heridas del profesor King no revestían demasiada importancia a pesar de todo.


  Por tal motivo, el padre de Helen, aunque dolorido y cansado, juzgó más urgente entrevistarse con el comandante Wilson que atender a su propio cuidado.


  Alex Young y el profesor suministraron al comandante un detallado relato de todo lo ocurrido.


  Al concluir...


  —¡Hum! —se lamentó el jefe militar—. Los informes que yo poseía no eran tan detallados. Ya veo que se trata de algo más grave de lo que imaginaba, caballeros.


  —No puede usted darse una idea del poder de esas terribles máquinas, comandante —dijo el profesor King—. Pero lo más peligroso es el odio y el afán destructivo de las criaturas que las dirigen.


  El comandante Wilson hizo un gesto con la mano.


  —¡Les daremos una buena lección! —exclamó—. Voy a dar instrucciones para que todas las tropas que hemos concentrado en Horsell se preparen para hacer frente con todos sus medios a los invasores.


  —Tal vez no sea suficiente, comandante —aventuró Alex Young.


  —¿Cómo? —se ofendió el comandante Wilson, levantando su puntiagudo mentón hacia el novelista—. ¿Pone usted en duda el valor y la competencia de mis soldados, joven?


  El comandante parecía haberse enfadado ante la objeción del joven novelista.


  —Por supuesto que no, comandante —se apresuró a aclarar Alex Young—. Pero no creo que los medios de que disponen sean los más adecuados.


  —¡Bah! Bien se ve que es usted profano en cuestiones militares, amigo mío. Las modernas piezas de artillería que poseemos darán buena cuenta de esos intrusos.
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  —Ya se han empleado cañones contra ellos y no han servido de nada —intervino el profesor King.


  —Los que ahora hemos enviado allí son más modernos.


  —No confíe usted demasiado en ellos.


  ¡Bah!


  —La capacidad de maniobra y el poder destructivo de esas monstruosas máquinas extraterrestres son verdaderamente impresionantes.


  —¡Terribles!


  —¡Hum! —respondió el comandante Wilson—. Creo que exageran ustedes un poco, señores.


  —¡Le aseguro que no, comandante!


  —¡Bah! Inglaterra, en el curso de su historia, ha tenido que hacer frente a muchas invasiones. Siempre hemos sabido luchar con denuedo contra nuestros enemigos y no hemos conocido jamás una derrota.


  —¡Ahora es distinto!


  —¿Por qué?


  —¡Se trata de una invasión procedente del espacio, de un mundo que desconocemos, pero que con toda evidencia dispone de una tecnología superior a la nuestra!


  —¡No puedo creerlo!


  —Pero...


  —Confíen en mis hombres y en mis armas, amigos míos. Puedo garantizarles, caballeros, que esas criaturas del espacio se arrepentirán de haber soñado con invadir la Tierra.


  Se volvía al mismo círculo vicioso de siempre, pero el profesor King no se juzgó con fuerzas para intentar sacar al militar de su error.


  —Lo esperamos todo de sus tropas, comandante —dijo—, pero procure actuar con cuidado.


  El comandante se ufanó:


  —Conozco mi profesión, señor.


  —Por supuesto, por supuesto. Pero no se olvide del rayo azul del que le hemos hablado; si roza sus baterías, por potentes que están sean, no quedará de ellas más que un montón de hierros retorcidos, una simple humareda.


  ¡Actuaremos antes de que tengan tiempo de utilizar ese rayo azul, profesor! ¡Les venceremos!


  El comandante Wilson se levantó, y aunque no era de elevada estatura, su prestancia militar pareció dominar a todos los presentes.


  —¡Viva Inglaterra! —gritó.
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  * * *


  Londres a pesar de las noticias alarmantes que llegaban de Horsell, no había perdido la calma.


  No se había producido el pánico, ya que los londinenses, un tanto escépticos, estimaban que aquellos alarmantes rumores eran exagerados.


  Algunos periódicos publicaban extensos artículos sobre el planeta Marte, sobre la pluralidad de los mundos habitados y otros temas parecidos, pero de una manera objetiva y distante y sin relacionarlo en demasía con una inmediata realidad.


  El Times, por supuesto, se refería a los sucesos de Horsell con todas las reservas, dedicando solo a su comentario un breve espacio en la tercera página.


  Una vez en su casa, el profesor King empezó a preparar sus maletas.


  —No podemos permanecer en Londres, hijos míos —les dijo a Helen y a Alex Young—. Quiero entrevistarme con algunos colegas, y luego volver allí.


  —Tú vienes con nosotros, ¿no es cierto, Alex? —preguntó Helen al joven escritor.


  —Por descontado, tengo la intención de acompañar a tu padre, Helen. Eres tú la que debiera quedarse.


  —¡Ni pensarlo!


  —Pero...


  —¿Es que no te agrada mi compañía?


  —No es eso, querida. Ya sabes que quisiera estar siempre a tu lado, pero me preocupa el peligro que puedas correr.


  —El peligro puede estar en todas partes. Si estoy junto a ti, Alex, me sentiré más segura.


  —¡Sea! —admitió el escritor, poniendo sus manos sobre los hombros de la joven—. No nos separaremos más, Helen.


  —Lo que sea de uno será del otro, Alex, y de ambos lo que Dios quiera.


  —Sí, querida —se emocionó Alex Young—. Y confiemos en que un día, cuando esta pesadilla termine, podamos ser felices. Pero ahora... ahora no podemos pensar en nosotros, Helen.


  Al día siguiente, la ciudad amaneció con la misma apariencia de tranquilidad que en la jornada anterior.


  No obstante, se produjo un hecho alarmante y a todas luces inusitado.
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  El Times se refería a los sucesos de Horsell en términos que no dejaban lugar a dudas sobre la importancia de lo que allí ocurría.


  El artículo, en lugar destacado, decía así:


  “¿Invasión espacial? Las últimas noticias recibidas de Horsell y sus alrededores comunican la presencia de unos extraños seres procedentes del espacio, de apariencia vagamente humana, y cuyas intenciones no parecen nada pacíficas.


  “Se habla de algunos encuentros con esos seres extraterrestres y de la actuación de ciertas máquinas ofensivas que han ocasionado algunos incendios y provocado el consiguiente pánico. No se han confirmado todavía que se hayan producido víctimas.


  “Las autoridades han tomado las medidas pertinentes para defender la capital del Imperio en el caso, nada probable, de que esas máquinas destructibles se dirijan hacia aquí”.


  El artículo no era alarmante por su contenido, sino por haber sido publicado en un periódico tan sesudo y comedido, nada entregado a sensacionalismos.


  A partir de aquel momento, todo el mundo empezó a comentar con creciente interés aquel extraño suceso.


  —He oído decir que esos seres tienen el cuerpo viscoso como el de los lagartos y una cresta en la cabeza.


  —¡Qué repugnante!


  En los parques y jardines, los niños comentaban también las noticias que habían escuchado de labios de sus mayores.


  —Mi padre me ha dicho que se trata de marcianos.


  —¡Cómo me gustaría ser mayor para estar junto a los soldados que van a combatirlos!


  —A mí también me gustaría. Debe de ser muy emocionantes destruir esas potentes máquinas, más grandes que una casa.


  —Yo no acabo de creerme que sean tan grandes, Tom.


  —¡Mi padre me lo ha dicho!


  —¡Bah! ¿Y cómo lo sabe tu padre? ¿Acaso las ha visto?


  —No, pero se lo ha asegurado un amigo suyo que ha hablado con el amigo de un amigo que tiene un pariente en Horsell.


  —¡Bah! Dejemos de perder el tiempo con eso y sigamos jugando.


  —¿A qué jugamos?


  —A marcianos y soldados, por supuesto.


  El tema se imponía.


  Pero lo que estaba sucediendo en la llanura de Horsell no era un juego.
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  CAPÍTULO XIV


  Los trenes llegaban con la puntualidad acostumbrada, pero con más viajeros de los previstos.


  Eran gentes procedentes de Horsell, Molesey y Weybridge, que habían preferido dirigirse a Londres por ese medio, en lugar de utilizar carros y otros vehículos.


  Uno de esos viajeros comentaba en el bar con un amigo que había acudido a recibirle:


  —Desde Chertsey se podían escuchar los disparos de la artillería. Horsell está destruido y Molesey amenazado por la presencia de esas máquinas.


  —¿Las has visto tú?


  —No he podido, ya que los soldados nos han obligado a abandonar el pueblo.


  —Yo creí que los marcianos estaban encerrados en esos agujeros de la llanura de Horsell.


  —¡Te equivocas! Te aseguro que pueden moverse.


  —¡No importa! Nuestras fuerzas los barrerán a todos. El Ejército británico es invencible...


  —Sí, estoy plenamente seguro de que es invencible, pero...


  En Molesey, los hombres del comandante Wilson habían tomado posiciones en las viejas murallas situadas en las afueras de la población.


  Los centinelas se sentían seguros y animados.


  —¡Ya tengo ganas de que aparezcan los marcianos! ¡Recibiremos a esos tipos como se merecen!


  —Lo que me inquieta son esas máquinas que utilizan.


  —¡Bah! Creo que la gente exagera, Bill.


  Pero, al atardecer, los centinelas que estaban en sus puestos en lo alto de los baluartes tuvieron ocasión de comprobar que no existían tales exageraciones.


  Algo insólito, terrible y sobrecogedor llamó su atención.


  —¡Eh! —gritó uno señalando con mano temblorosa hacia la llanura que se extendía frente a las murallas.


  —¡Dios mío!


  —¿Qué es esto?


  —¡Son ellos! ¡Los marcianos!


  En realidad, lo que avanzaba hacia las posiciones ocupadas por los soldados eran las terribles máquinas que utilizaban los belicosos viajeros que habían llegado del espacio.


  Los artefactos se adelantaban en perfecta formación, impasibles ante la expectación que habían despertado.


  —Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete... ¡Por todos los diablos, hay ocho máquinas!


  —¡Y se dirigen hacia nosotros!


  —¡Alarma! ¡Alarma!


  —¡Llegan los marcianos!


  Una trompeta tocó llamada general y, desde sus diversos acuartelamientos, empezaron a llegar soldados al patio interior de la fortaleza.


  —¡A formar! ¡A formar! —gritaban los oficiales.


  La alarma se extendió al interior de la ciudad, cuyos habitantes, especialmente los de los barrios extremos, salieron corriendo de sus casas.


  —¡Llegan los marcianos!


  —¡Ya están a las puertas de la ciudad!


  —¡Los monstruos del espacio se acercan!


  —¡Alarma! ¡Alarma!


  * * *


  De repente, las máquinas se detuvieron.


  ¿Qué significaba su actitud? ¿A qué estaban esperando para atacar? ¿Se habían dejado impresionar por el despliegue militar que se oponía a su paso?


  El profesor King, cuya casa estaba situada en las afueras, como ya sabemos, salió a la ventana en compañía de Helen y de Alex Young.


  —¿Han oído eso? —preguntó el profesor King.


  —¡Ya están aquí, papá! —exclamó Helen—. Fue un error retrasar nuestro viaje, ya que en Londres nuestra capacidad de iniciativa se verá notablemente reducida.


  —En efecto, hija, pero intentaremos salir.


  —Por carretera no nos será posible, profesor —observó Alex Young.
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  —¡Utilizaremos el ferrocarril!


  Pero todo el mundo intentaba lo mismo.


  En las estaciones, la gente se aglomeraba en las taquillas a pesar de que el servicio de trenes, tal vez por primera vez en la historia de Inglaterra, estaba completamente desquiciado.


  Se anunció la salida de un tren y los que estaban en las colas de las ventanillas redoblaron sus muestras de impaciencia.


  Si la puntualidad británica de los ferrocarriles se había esfumado, lo mismo había ocurrido con eso que se ha venido a llamar en todo el mundo flema inglesa.


  —¡Paso! ¡Paso!


  —¡A la cola!


  —¡Yo estoy primero!


  —¡Pero yo tengo más, prisa!


  —Todos tenemos prisa, caballero.


  —¿Qué hace ese imbécil de la ventanilla? ¿Por qué no despacha más aprisa los billetes?


  —¡Mi perro! ¡He perdido mi perro!


  —¡No empujen!


  —¿Ha visto alguien a mí perrito?


  —Calma, calma, por favor —recomendaba el empleado que despachaba los billetes en la taquilla—. ¡Hay sitio para todos!


  —¡Déjese de monsergas y deme un billete para la última estación del trayecto! ¡Rápido, por favor!


  —¿A que viene tanta prisa?


  —¿Es que no se ha enterado de que vienen los marcianos?


  —¡Bah! El peligro no es inmediato; si lo fuera, yo no me hubiera quedado aquí para atender al público.


  —¡Eso es cuenta suya!


  —¿Qué hace ese individuo? ¡Lleva una hora plantado delante de la ventanilla!


  —¡Paso! ¡Paso!


  —¡Un poco de orden!


  —¿De veras no ha visto nadie a mí perrito?


  —¡Déjenos usted en paz con su perrito, buena mujer!


  —Sí, déjenos tranquilos.


  —Es que lo he perdido, caballero. Lo tenía en brazos, pero se asustó al ver todo este tumulto y...


  —¡Se habrá ido a ver a los marcianos!


  —¡No sea usted cruel!


  —¿Por qué, señora? Es posible que esos extraterrestres pertenezcan a la Sociedad Protectora de Animales.
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  El profesor King, Helen y Alex Young llegaron a la estación con más retraso del que esperaban, ya que era difícil transitar por las calles a causa de las aglomeraciones.


  —¡Hum! —exclamó el profesor King—. No esperaba encontrar tanta gente.


  —Va a ser difícil llegar a las taquillas, papá.


  —Lo intentaremos —dijo Alex Young.


  En las colas, a medida que pasaba el tiempo, ya nadie intentaba bromear a costa de los marcianos.


  El pánico se iba apoderando de todos a causa de los cañonazos que se escuchaban a lo lejos.


  —¡Ya se ha entablado la batalla!


  —¡Abran paso!


  —¿Por qué no abren más ventanillas para despachar los billetes con más rapidez?


  —¡Cierto! ¡Es un caso de emergencia!


  —¡No tenemos tiempo que perder!


  El dinero temblaba en las manos de los que deseaban obtener un billete a toda costa y lo antes posible.


  La aglomeración era tanta, que casi no se podía respirar en el interior del amplio vestíbulo de la estación.


  Se rompieron algunos cristales y algunas puertas saltaron de sus goznes con estrépito.


  —¡El tren ya está formado!


  Los que estaban en los últimos lugares de las colas abandonaron su turno y se lanzaron a los andenes para tomar el tren por asalto.


  El jefe de los servicios intentó poner orden, pero todo fue inútil.


  —Despacio, por favor, despacio —casi suplicaba—. Hay sitio para todos. No empujen.


  —¡Deje paso!


  —¡Apártese!


  —Que pongan otro tren.


  Y como no se apartara con suficiente rapidez, lo derribaron al suelo y lo pisotearon sin contemplaciones.


  Se desmayaron varias mujeres y se perdieron algunos niños, a los que sus padres llamaban a gritos.


  A lo lejos, retumbaban los cañones.


  Todos los vagones estaban repletos cuando el tren se puso en marcha, pero mucha gente se quedó en los andenes y en los vestíbulos.


  Un numeroso grupo corrió detrás del convoy, pretendiendo alcanzarlo, abandonando los bultos y maletas para correr con mayor soltura.


  —Calma, calma —recomendó el jefe de la estación, encasquetándose sobre la calva cabeza su maltratada gorra—. Se formará un nuevo tren. Adquieran ordenadamente los billetes, por favor.


  Pero, ¿habría tiempo de escapar?


  ¿Cuál sería el resultado de la batalla que se estaba librando en el otro extremo de la ciudad? Estas preguntas nadie podía contestarlas, por el momento.


   


   


  CAPÍTULO XV


  Hacía ya una hora que la artillería había empezado a disparar contra las máquinas de los visitantes del espacio.


  El comandante Wilson había tomado personalmente el mando.


  —¡Fuego!


  Las bocas de los cañones vomitaron una y otra vez sus proyectiles, pero estos no causaron ningún daño.


  —¿Qué diablos ocurre?


  —¡Son indestructibles, señor!


  —¡Estamos malgastando en vano nuestras municiones!


  En las calles de la ciudad, los vendedores de periódicos se desgañitaban en vano para vender su mercancía.


  —¡Extra! ¡Extra!


  —¡El London News, con las ultimas noticias de la invasión espacial!


  —¡Los marcianos a las puertas de Londres!


  —¡Extra! ¡Extra!


  Pero la gente solo pensaba en escapar.


  Todos vivían aquella terrible realidad demasiado cerca para sentirse interesados por las noticias que figuraban en los periódicos.


  —¡Las máquinas están sitiando la ciudad! —anunciaban los vendedores.


  —¡Extra! ¡Extra!


  —¡El ejército se apresta a contener a los invasores!


  Lo intentaba, en efecto, pero el jefe de las operaciones ya empezaba a dudar de la eficacia de su misión.


  ¡Las máquinas seguían allí!


  Los horribles monstruos, silenciosos e inmóviles, parecían burlarse de los desconcertados defensores de la populosa ciudad.


  —¡Volved a disparar! —gritó el comandante Wilson a los artilleros—. ¡Hay que destruir de una vez esos malditos artefactos!


  Todas las piezas dispararon a un tiempo.


  Pero cuando el humo de las explosiones se hubo disipado, todos pudieron observar que tampoco en esta ocasión se había conseguido el menor resultado.


  ¡Las máquinas seguían allí!
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  De repente, un rayo de luz surgió de la parte superior de la máquina que estaba en vanguardia.


  Una llamarada disipó las sombras del anochecer, al tiempo que una buena parte de las murallas se venía abajo, arrastrando entre sus escombros a hombres y cañones.


  —¡Hay que resistir! —grito el comandante Wilson.


  Los gritos de los heridos no dejaban lugar a dudas respecto a la eficacia del disparo.


  —¡Vigilad la parte izquierda! —gritó un suboficial—. ¡Dos de esos horribles monstruos se dirigen hacia allí!


  Los cañones que todavía seguían en pie volvieron a disparar.


  —¡Fuego! ¡Fuego!


  Fue entonces cuando el comandante Wilson se dio perfectamente cuenta del terrible poder de aquellos monstruos.


  Los ingenios mecánicos, manejados a distancia por las extrañas criaturas que permanecían en el interior de las esferas que habían venido del espacio, eran indestructibles.


  Ni los cañones más poderosos podrían hacerles frente.


  No existía la menor posibilidad de contener el avance de los horrendos artefactos hacia el interior de la ciudad.


  En la estación Victoria, el número de fugitivos había aumentado.


  En las inmediaciones de la gran estación, los agentes se veían impotentes para regular el tráfico.


  Los grupos aumentaban a medida que avanzaba la noche.


  Algunos expresaban su indignación por lo que juzgaban injustificable negligencia de las autoridades, que no habían sabido librar a la ciudad de aquella terrible amenaza.


  Algunas farolas de gas se habían apagado, aumentando con ello la impresión de desconcierto y desorden.


  —¿Por qué no se dio la alarma con tiempo?


  Se abrieron las puertas de los cuarteles de la calle Albany y salieron por ella dos compañías de soldados de infantería al son de cornetas y tambores.


  ¡La batalla requería más esfuerzos!


  En el lugar de la contienda, una de las máquinas avanzó hacia los baluartes, mientras que las otras se internaban en la cuenca del Támesis.


  El artefacto se detuvo un instante ante la barricada y luego la derribó con sus formidables patas mecánicas.


  —¡Cuidado! —gritó el comandante Wilson a sus hombres.


  Pero estos ya habían retrocedido.


  La máquina avanzó entre los cascotes sin encontrar ninguna oposición a su paso.


  Los soldados estaban aterrados.


  De repente, ante la sorpresa de todos, el gigantesco robot saltó por los aires.


  —¡Dios mío!


  —¿Qué ha sucedido?


  —¡No me lo explico!


  Un cabo de artillería encontró la solución al misterio.


  —¡Ha tropezado con un depósito de municiones! —anunció en voz vibrante de alegría.


  —¡Por San Jorge! —exclamó el comandante Wilson, esperanzado ante aquel inesperado acontecimiento—. ¡No son invulnerables!


  —¡No, comandante!


  —¡Siempre tuve la esperanza de que conseguiríamos detenerles!


  Las otras máquinas que avanzaban detrás de su compañera se detuvieron indecisas, como si la súbita destrucción de la que iba en vanguardia las hubiera desconcertado.


  Después de aquel momento de indecisión, los grotescos artefactos empezaron a caminar hacia atrás.


  —¡Se van!


  —¡Les hemos asustado!


  Pero, por desgracia, no se marcharon demasiado lejos.


  —Se han agrupado al otro lado de la colina, señor —dijo un oficial—. ¿Qué se propondrán hacer ahora?


  —La destrucción de su compañera las ha confundido y están celebrando consejo —respondió el comandante Wilson.


  —Presumo que volverán al ataque.


  —¡Por supuesto!


  —Hemos cometido un error al dirigir contra ellas un fuego frontal. Es evidente que lo único que puede acabar con ellas es una explosión de abajo arriba, sargento.


  —Eso nos da alguna esperanza, señor.


  —Sí, por supuesto, pero tendremos que emplear minas.


  * * *


  Mientras, el profesor King, Helen y Alex Young habían conseguido un coche, con el que se dirigieron a la estación Victoria.


  Pero, por desgracia, allí se encontraron con la misma situación que en otros lugares.
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  La multitud era tan numerosa, que no cabía ni siquiera la posibilidad de penetrar en el edificio de la estación.


  —Tendremos que esperar —dijo Helen impaciente.


  —Creo que sería inútil, hija.


  —Entonces...


  —Intentaremos salir de Londres por carretera.


  Alex Young, que iba en el pescante del vehículo, obligó al caballo a dar media vuelta.


  —Vamos, señor Young —le apremió el profesor King—. Es necesario que me ponga en comunicación con otros observatorios. Es posible que entre mis colegas y yo encontremos una solución para conjurar esta gran catástrofe.


  —¡Dios quiera que esa solución llegue a tiempo, profesor! —exclamó el novelista.


  —¡Lo intentaremos! Lo único que no podemos hacer es cruzarnos de brazos, muchacho.


  Indiferente a lo que ocurría en la ciudad, el “Big Ben” seguía contando las horas.


  Tal vez fueran las últimas de la existencia de Londres y de sus aterrorizados habitantes.


  De pronto, cuando ya se hallaban a la salida de la ciudad, una estela luminosa apareció en el cielo.


  —¡Dios mío! —exclamó Helen, comprendiendo lo que aquello significaba.


  —¡Otra nave del espacio!


  —Sí, Alex.


  Y no llegaba sola.


  Detrás de ella aparecieron muchas más.


  —¡Es una verdadera invasión! —se estremeció el profesor King.


  —¿Por qué habrán elegido Inglaterra para establecer su primer contacto con la Tierra? —preguntó Helen.


  —No lo sé, hija mía —respondió el profesor—. Pero es posible que hayan descendido en otros lugares.


  —¡Han venido para exterminarnos, profesor! —exclamó Alex Young, mirando fijamente las estelas luminosas que las naves de los marcianos dejaban en el cielo.


  —¿Por qué no disparan las baterías? —dijo Helen.


  —¡Sería inútil!


  En la carretera, los grupos de fugitivos dificultaban el paso del carruaje que conducía al profesor King y a sus dos acompañantes.


  Algunos se desesperaban.
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  —¡Todo es en vano!


  —¡No podremos escapar!


  —¡Los marcianos están en todas partes!


  —¿Qué ocurrirá cuando lleguemos a la costa?


  Sin embargo, ninguno de que escapaban pensó en regresar a Londres, a sus hogares, que ya suponían destrozados por las máquinas de los implacables extraterrestres.


  Como si la Naturaleza quisiera sumarse a la sensación de catástrofe irremediable, densos nubarrones empezaron a cubrir el firmamento.


  A lo lejos, en dirección a Sunbury, un rojizo resplandor delimitaba el cerrado horizonte.


  El aire se estremeció con ominosas detonaciones.


  —¡Ya vienen! ¡Ya vienen!


  —¡Van a cerrarnos el paso!


  —¡Los marcianos! ¡Los marcianos!


  La muchedumbre abandonó el camino y se esparció por los campos de uno y otro lado, abandonando sus enseres y pertenencias.


  Nuevas naves aparecieron en el cielo.


  —¡Piedad!


  —¡Socorro!


  Un hombre que conducía un pequeño carro, extendió la mano como para protegerse.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué ocurre? —preguntó—. Soy ciego...


  —¡Las naves de los seres del espacio vuelan sobre nosotros! —le respondió alguien.


  —¡Siga adelante, buen hombre! —le gritó Alex—. ¡Siga adelante!


  Pero las naves no aterrizaron allí, sino más al Norte, junto a las otras que ya habían descendido en la llanura de Horsell.


  El profesor King, Helen y Alex Young prosiguieron su camino, ahora algo más despejado.


  La niebla empezó a envolverles.
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  CAPÍTULO XVI


  En los arrabales de Londres, las máquinas habían vuelto al ataque.


  Pero algo había cambiado en ellas; algo que hizo comprender al comandante Wilson que una nueva dificultad se presentaba.


  —¿Qué utilidad tendrán esos cilindros metálicos que llevan, señor? —preguntó un oficial.


  —No lo sé —respondió el comandante—. Tal vez se trate de un nuevo artilugio para emplearlo contra nosotros.


  Los monstruos metálicos se detuvieron a poca distancia de las derrumbadas murallas, emitiendo una especie de zumbido.


  —¡Se están comunicando entre ellas!


  —¿Qué irán a hacer? —se inquietó el oficial.


  —Pronto lo sabremos, teniente.


  El comandante Wilson ordenó a sus hombres que retrocedieran hasta el lugar donde estaban emplazadas las baterías.


  Las máquinas no reaccionaron.


  —Hay que estar preparados —dijo el comandante a los artilleros supervivientes.


  —Todas las piezas están cargadas, señor.


  —Como no disponemos todavía de minas, es preferible que apunten a la parte superior, donde es presumible que esté instalado el mecanismo que las controla a distancia.


  —¡Acabaremos con ellas, señor! —exclamó uno de los artilleros—. Ahora ya sabemos que son vulnerables. Si una de esas calderas con patas voló por los aires, ¿por qué las otras no pueden seguir el mismo camino?


  A una señal del jefe de operaciones, los artilleros se colocaron junto a las piezas, esperando la orden de hacer fuego.


  Pero, antes de que el comandante Wilson tuviera tiempo de transmitir a sus hombres la orden de disparar contra las máquinas, una explosión se produjo en el extremo de uno de los cilindros metálicos que los monstruos manejaban.


  Instintivamente, todos agacharon la cabeza.


  El rayo no avanzó esta vez en línea recta, sino formando una curiosa espiral, a cuyo extremo brillaba una bola de fuego.
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  —¡Atrás! ¡Atrás! —ordenó el jefe de operaciones, observando que aquel extraño proyectil se dirigía hacia ellos.


  La granada estalló en medio de la fortaleza, pero sin producir grandes destrozos.


  Los soldados se quedaron asombrados.


  —¡Vaya una cosa ridícula!


  —¡Esos proyectiles son inofensivos!


  —¿Con eso pretenden atemorizarnos?


  —¡No producen más que humo!


  Pero, como pudieron comprobar instantes después, precisamente en aquel humo denso, de tonalidades rojizas, estaba la fuerza destructora del que unos segundos antes consideraban inofensivo proyectil.


  —¡Mi garganta!


  —¡No puedo respirar!


  —¡Me ahogo!


  —¡Cuidado! —gritó el comandante Wilson—. ¡Estos vapores rojizos son venenosos e irritantes en alto grado!


  El humo les envolvió a todos.


  —¡Me quema los ojos!


  —¡No veo nada!


  Las máquinas marcianas volvieron a disparar los cilindros metálicos y los proyectiles de humo rojizo asfixiaron a todos los soldados y artilleros que ocupaban posiciones más retrasadas.


  Los únicos que se salvaron fueron los que escaparon a tiempo al ver retorcerse a sus compañeros más adelantados en medio de aquella niebla mortal.


  —¡Atrás! ¡Atrás! ¡No hay modo de defendernos del humo rojo!


  El viento, por desgracia, empujó los vapores venosos hacia el exterior de la ciudad.


  Los londinenses que habían decidido permanecer en sus casas, confiando en que la invasión sería contenida, ni siquiera tuvieron tiempo de arrepentirse de su decisión. Algunos se salvaron, ya que el gas, a causa de su densidad, se esparcía con cierta lentitud.


  Pero, ¿no acabaría por alcanzarles?


  Las campanas de la iglesia empezaron a tocar a rebato.


  Las gentes corrían alocadas por las calles, atropellándose unos a otros y lanzando gritos histéricos.


  —¡Socorro!


  —¡Piedad! ¡Piedad!


  —¡Líbranos de este humo rojo, Dios mío!


  El vapor rojizo, seguramente formado por ácidos muy potentes, barrió las fortalezas y acabó con todos sus defensores, que murieron allí, heroicamente, intentando defender la ciudad.


  Ya nada se oponía al avance de las máquinas.


  Los poderosos monstruos, emitiendo agudos sonidos de triunfo, se pusieron en movimiento, atravesando el terreno recientemente conquistado y penetrando en la ciudad.


  Si algo se movía frente a ellos, si alguien, desesperado, intentaba oponerse a su paso, el rayo azul volvía a funcionar.


  Las casas saltaban por los aires en medio del resplandor de los incendios y de las explosiones.


  Por los caminos y carreteras del Sur se formaron largas caravanas de fugitivos.


  Por doquier se escuchaban gritos, rezos y maldiciones.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío!


  —¡Ten piedad de nosotros!


  —¡Esto es una humillación!


  —¡Hay que exigir responsabilidades!


  —¿Qué hace el Gobierno?


  —¡Seguro que ya se ha puesto a salvo!


  —¿Y el ejército?


  —¡Ya no tenemos ejército!


  Algunos de los que huían, agotadas sus fuerzas, se tendían al borde de los caminos.


  —¡No puedo más!


  Algunos ancianos eran abandonados por sus parientes, y lo mismo les ocurría a los enfermos.


  A sus espaldas, Londres ardía por los cuatro costados.


  Muchos rezagados buscaron la salvación escondiéndose en los sótanos y en los túneles del ferrocarril subterráneo: otros, desesperados, se arrojaron a las aguas del Támesis.


  La locura brotaba por doquier.


  Un hombre, con una bolsa de monedas en la mano y los bolsillos repletos de billetes de banco, intentó correr hacia una de las máquinas.


  —¡Quieren darles mi dinero! —gritó—. ¡Ellos no me harán nada si les ofrezco toda mi fortuna!


  Varios individuos lo sujetaron.


  —¡Quieto!


  —¿Se ha vuelto loco?


  —¡Suéltenme! ¡Suéltenme! —sollozó el desventurado—. ¿Es que no comprende? ¡Quiero ofrecer a los marcianos todo lo que poseo a cambio de mi vida!
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  —¡No sea insensato!


  —¡Son dueños de toda la ciudad y no necesitan para nada lo que usted les quiera entregar!


  —¡Se equivocan! ¡Con dinero se puede comprar todo!


  El hombre consiguió soltarse de las manos que le retenían y corrió por entre los escombros hacia uno de los titanes metálicos que se había detenido al fondo de la calle.


  —¡Todo esto a cambio de mi vida! ¡Todo esto a cambio de mi vida! —gritó.


  Un carruaje, cuyo caballo, se había desbocado, surgió de repente de una bocacalle y atropelló al desdichado, haciéndole rodar por el suelo.


  Alguien gritó:


  —¡Cuidado!


  —¡Ah! —se lamentó el herido, pugnando por levantarse—. ¡Quiero entregar mi dinero a esos hombres del espacio!


  Pero las monedas se habían desparramado por el suelo.


  Los que huían las pisoteaban sin prestarles atención, obligando a su propietario a apartarse de ellas.


  —¡Mi dinero! ¡Mi dinero! —gemía el insensato—. Con él podría haber pagado mi libertad a los marcianos. ¡Es todo lo que tenía!


  * * *


  Por la carretera que se dirigía a Brighton, en medio de una multitud que había vuelto al camino, avanzaba el vehículo que conducía al profesor King, a Helen y a Alex Young.


  En medio de la indiferencia de los que pasaban por su lado, un niño de corta edad lloraba en la cuneta.


  —¡Mamá! ¡Mamá!


  Helen se dio cuenta y advirtió a Alex.


  —¡Un niño abandonado! ¡Allí, al borde del camino!


  —¡Voy en su busca! —exclamó el joven escritor, saltando del pescante.


  Alex Young se abrió paso a empujones y cruzó la carretera para ir al encuentro del pequeño.


  —¡Dejen paso! ¡Dejen paso!


  —¡Ten cuidado, Alex! —le advirtió Helen desde el vehículo.


  Alex levantó al niño en brazos y procuró consolarle.


  —¿Dónde está tu madre, pequeño?


  —¡No lo sé! ¡No lo sé! —sollozó el pequeño.


  —No llores, por favor; procuraremos encontrarla.


  Alex Young izó al niño por encima de su cabeza, con la esperanza de que su madre, que sin duda lo estaría buscando, se diera cuenta de que estaba allí.
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  —¡Mamá! ¡Mamá! —gritó el niño de pronto.


  —¡Hijo mío!


  Una mujer, llorando de alegría, arrancó al pequeño de brazos del novelista, quien se lo entregó sonriendo.


  —¡Por fin te encuentro, hijo mío!


  —Procure tener más cuidado, señora —le recomendó Alex Young a la pobre mujer.


  —¡Gracias! ¡Gracias! —sollozó la madre del pequeño—. No sé cómo ocurrió que...


  —No piense ahora en eso.


  Por lo que respecta a la atribulada madre y al pequeño, el incidente se había solventado felizmente. Pero iba a tener desagradables consecuencias para Alex quien, cuando intentaba regresar junto al profesor King y su hija, se vio empujado por la masa humana y apartado del vehículo.


  Lo que había provocado el pánico de los fugitivos era la presencia en el cielo de un objeto volador.


  —¡Otra nave espacial!


  —¡Va a caer sobre nosotros!


  —¡Huyamos!


  —¡Socorro! ¡Socorro!


  La esfera luminosa evolucionó sobre ellos, rutilante y ominosa, provocando una nueva oleada de pánico.


  ¡Estamos a su merced!


  —¡No tenemos defensa!


  —¡Los invasores del espacio están decididos a exterminarnos a todos!


  —¡Nadie quedará con vida!


  —¡Va a descender!


  Pero la nave marciana, como si despreciara aquella presa tan fácil, se remontó suavemente y evolucionó hacia el Sur.


  —¡Se dirige hacia la costa!


  —¡Quiere cortarnos la retirada!


  —¡Es inútil intentar escapar!


  —¡Es absurdo seguir huyendo!


  Alex Young intentó acercarse al vehículo pero de nuevo la enloquecida multitud le apartó de sus propósitos.


  —¡Profesor! ¡Profesor! —gritó, agitando los brazos.


  Alguien le empujó violentamente y el joven novelista, sin poderlo evitar, rodó por un terraplén.
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  * * *


  En Londres, las máquinas eran dueñas absolutas de todo.


  Los pesados gases que arrojaron los cilindros metálicos de que iban provistas penetraban en todos los rincones, provocando la muerte de todo aquel que los respiraba.


  La brisa arrastró los rojizos vapores hacia el otro lado del río, lamiendo las colinas y penetrando en los valles.


  En la ciudad, la parte superior de los grandes edificios emergía sobre el mar rojizo.


  Todo el valle del Támesis estaba inundado por el terrible gas, por aquella marea roja que se iba extendiendo lentamente, pero de forma constante, en todas direcciones.


  Estaba todavía lejos la hora del alba.


  ¿Qué espectáculo se ofrecería a los ojos de los pocos supervivientes cuando la claridad del amanecer disipara las tinieblas de aquella noche sin fin?


  Las máquinas, como si no quisieran provocar más destrucciones, empezaron a limitar el uso de los rayos azules. Tal vez sus dueños, los marcianos, no intentaran destruir el territorio, sino únicamente aterrorizar a los humanos y vencer la oposición que su llegada había provocado.


  Esa oposición había remitido, pero en cierto lugar de Inglaterra, las autoridades civiles y militares estaban trazando nuevos planes.


  Varios destructores y torpederos habían abandonado el estuario del Támesis para dirigirse a Portsmouth, donde todavía no habían llegado las monstruosas máquinas.


  En Dover y Folkestone se estableció una línea de defensa con minas y fosos y algunas piezas de artillería.


  Se habían perdido las primeras batallas, pero los ingleses todavía tenían la esperanza de ganar la última.
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  CAPÍTULO XVII


  Alex Young rodó por el terraplén, tropezando con un poste del tendido telegráfico.


  El golpe le lastimó, pero no detuvo su caída.


  Cuando llegó al fondo, el joven, medio inconsciente, intentó incorporarse pero no lo consiguió.


  —He debido de lastimarme en un pierna —se dijo—, pues no puedo ponerme en pie.


  La cabeza le daba vueltas y la rodilla empezaba a dolerle.


  Sus manos arañaron la tierra, pugnando por trepar hacia la carretera, en la que se veían las confusas sombras de los fugitivos.


  —¡Profesor King! —gritó, con la esperanza de ser oído.


  Pero nadie le respondió.


  —Helen y su padre han desaparecido —murmuró—. Tendré que valerme de mis propios medios para incorporarme y salir de este lugar.


  La costa no podía estar lejos, ya que el rumor de las olas llegaba con toda claridad hasta él.


  Las nubes habían desaparecido y brillaban las estrellas.


  Penosamente, logró ponerse en pie.


  La rodilla le molestaba, pero el dolor no fue obstáculo para que siguiera adelante.


  —¿Hacia dónde ir? —se preguntó.


  En realidad, no sabía qué camino tomar. Al final, jadeante y al límite de sus fuerzas, optó por dirigirse hacia una de las cercanas colinas.


  Al llegar a la cumbre, la brisa marina azotó su rostro sudoroso, reanimándole.


  A la luz de la luna. Alex Young pudo observar cómo numerosos fugitivos subían a bordo de toda clase de embarcaciones, entre las que abundaban los botes de remos.


  A lo lejos, ya en la salida de la bahía, un vapor de cabotaje se alejaba mientras hacía sonar su sirena.


  —Tal vez el mar sea un buen refugio para ellos —se dijo el joven—. Ojalá tengan más suerte que los que se quedaron en la ciudad.


  Pero su deseo no iba a verse cumplido.


  Horrorizado, Alex descubrió la presencia de varias máquinas que se dirigían hacia las embarcaciones.
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  —¡Dios mío! —exclamó—. ¡También han llegado hasta aquí!


  Los fugitivos que todavía permanecían en la playa, empujaron hacia el agua sus embarcaciones, gritando de pánico.


  —¡Ya vienen! ¡Ya vienen!


  —¡Nos han descubierto!


  —¡No hay manera de escapar de esos monstruos!


  Sin embargo, lo intentaron.


  Otro vapor que estaba junto al embarcadero se vio invadido por la asustada muchedumbre.


  Los que ya estaban a bordo intentaron ayudar a los que querían subir, pero no pudieron evitar que muchos de ellos cayeran al agua.


  —¡Ya vienen! ¡Ya vienen!


  —¡No tenemos salvación!


  La sirena del barco atronó el espacio.


  —¡Retiren la pasarela! —gritó el capitán—. ¡Hay que zarpar inmediatamente!


  —¡Esperen!


  —¡No pueden abandonarnos!


  Las máquinas trepidaron y el vapor se fue alejando lentamente del embarcadero.


  Los monstruos del espacio penetraron en el agua.


  —¡Dios mío! —se horrorizó Alex Young—. ¡Los desdichados que van a bordo no podrán escapar!


  Sobre la cubierta de la embarcación, los viajeros empezaron a lanzar gritos desesperados.


  —¡Avante! ¡Avante! —rugió el capitán.


  Inesperadamente, en el horizonte apareció la silueta de un barco de guerra de bandera británica.


  —¡Un torpedero! —exclamó Alex Young.


  El buque había puesto proa a la bahía, cortando las olas con rapidez, percatados sus tripulantes de que solo ellos podían prestar una ayuda eficaz a los fugitivos.


  —¡Dios quiera que lleguen a tiempo de salvar a esos desgraciados! —exclamó Alex Young desde la colina.


  Por supuesto, el capitán del torpedero se había dado perfecta cuenta de la presencia de las máquinas espaciales.


  Los temibles artefactos se acercaban cada vez más al pequeño vapor sobrecargado de fugitivos.


  Alex Young, desde la colina, se dio cuenta de que los terribles ingenios mecánicos no llevaban consigo los peligroso cilindros para disparar los gases rojos.
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  —Eso concede alguna oportunidad al torpedero —se dijo.


  Sobre la cubierta del buque de guerra, los artilleros apuntaron el cañón de proa hacia el grupo de máquinas.


  La distancia era tan corta, que en modo alguno podían fallar el tiro.


  —¡Preparados! —gritó el capitán.


  Una corta pausa, y después...


  —¡Fuego!


  El proyectil levantó una columna de agua frente a una de las máquinas espaciales.


  —¡Fuego!


  El segundo disparo estalló más cerca, pero sin causar daño alguno a los monstruosos artefactos.


  Cuando todavía no se había extinguido el eco del último cañonazo del torpedero, una de las máquinas lanzó contra el buque un rayo de su mortífera luz azulada.


  La cubierta del barco quedo arrasada, pero el navío, lanzado a toda velocidad, no se detuvo.


  Unos segundos después, la proa del torpedero chocó violentamente contra la máquina del espacio que había disparado contra él, haciéndola saltar por los aires, envuelta en una cegadora llamarada.


  —¡Dios mío! —exclamó Alex Young.


  Nuevas lamentaciones y gritos de espanto surgieron de la cubierta del vapor que transportaba a los fugitivos.


  —¡Ahora sí que estamos perdidos!


  —¡Nuestros presuntos salvadores han perecido antes que nosotros!


  —¡Ya no hay esperanza!


  —¡A toda máquina! ¡A toda máquina! —gritó el capitán del carguero.


  Pero todo fue en vano.


  Los otros artefactos lanzaron al unísono sus rayos azules contra el vapor y el resto de las embarcaciones.


  La descarga fue tan intensa que la superficie de las olas se convirtió en un verdadero infierno.


  Alex Young se tapó los ojos por temor a quedar ciego.


  Cuando levantó la cabeza, sobre la plateada superficie de la bahía solo flotaban algunos restos carbonizados.


  De nada había servido a los fugitivos la larga caminata para escapar de la muerte.


  * * *


  La población de Londres, convertida en una turba frenética, se desparramó por la carretera de Barnet, de Edgware y Abbey.


  En cada camino, miles de hombres, mujeres y niños vivían una larga agonía de terror y de desamparo.


  Jamás en la historia de la Humanidad se había producido un éxodo de tal magnitud y en unas circunstancias tan terribles.


  Los marcianos, solo en unas horas, habían conseguido sacudir los cimientos de la civilización terrestre.


  Si el proceso continuaba, el exterminio de la raza humana sería completo. En la llanura de Horsell, los hombrecitos verdes encerrados en las esferas podían sentirse satisfechos de su triunfo.


  Las máquinas estaban ya en todas partes, sembrando la confusión y la muerte. Hicieron saltar los polvorines y las vías férreas, y cortaron todas las líneas telegráficas.


  En los muelles del Támesis había infinidad de barcos hundidos; algunos sin nadie con vida a bordo para poder dirigirlos, habían sido arrastrados por la corriente, entre restos de tablas y despojos.


  En los condados de los alrededores, los campesinos defendían a tiros los víveres que guardaban en sus granjas.


  El pánico había sido tan grande, que la mayoría de los fugitivos no se habían preocupado de procurarse comida.


  Los habitantes del campo, faltos de noticias directas sobre la invasión de las criaturas del espacio, no se daban cuenta de la gravedad de la situación. Para ellos, lo más importante era evitar que sus graneros y sus despensas fueran saqueados por aquellas turbas enloquecidas, furiosas y famélicas.


  Algunos miembros del Gobierno, reunidos en Birmingham, se esforzaron por encontrar una solución.


  Pero, ¿qué podían hacer?


  Las comunicaciones estaban cortadas y no disponían de ningún medio para establecer contacto con las unidades militares.


  Toda ayuda, si se producía, tendría que venir del exterior; de un lugar que todavía no hubiera sido invadido por los seres del espacio.


  En Londres, el reloj de la torre del Parlamento, milagrosamente intacto, anunció con lentas campanadas las tres de la madrugada.


  ¿Cuántas horas quedaban todavía para que la orgullosa Inglaterra se convirtiera en una colonia marciana?
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  CAPÍTULO XVIII


  Alex Young se alejó a toda prisa de la costa.


  En realidad, no sabía qué dirección tomar, hacia dónde dirigir sus pasos. ¿Para qué esforzarse, cuando era evidente que no era posible escapar?


  Pero una rabia contenida le impulsaba, animado por la secreta esperanza de poder hacer algo por remediar aquella tragedia colectiva.


  De repente, un nuevo bólido pasó por encima de su cabeza, dejando una luminosa estela en el firmamento.


  —¡Más máquinas espaciales! —exclamó, encogiéndose instintivamente—. ¡Invadirán todo el planeta!


  Durante varias horas, el joven novelista caminó entre bosques arrasados y consumidos por el fuego, atravesando algunos pueblos en ruinas, abandonados por sus habitantes.


  La imagen de Helen no se apartaba de su mente.


  —¡Solo Dios sabe dónde estarán ahora esa pobre muchacha y su padre! —exclamó con desesperación.


  La rodilla empezó a dolerle con más fuerza.


  —Es absurdo caminar así, sin rumbo —se dijo.


  Al doblar un recodo del solitario camino se encontró, de pronto, con un grupo de casas en ruinas.


  —¡Qué desolación! —se lamentó—. ¡Lo han destruido todo!


  Una de las casas aparecía casi intacta y Alex Young decidió entrar en ella para descansar y buscar algo de comida.


  La puerta estaba destrozada y pudo penetrar en la vivienda sin ninguna dificultad.


  Avanzó a tientas unos momentos hasta que se acostumbró a la oscuridad, atenuada por la débil claridad que penetraba desde el exterior.


  De pronto, una sombra se movió delante de él.


  —¡Dios mío! —exclamó el joven.


  —¿Quién es usted? —preguntó el individuo que estaba en el interior de la casa, tan sorprendido y alarmado como él mismo.


  —¿Cómo? —preguntó a su vez Alex—. ¿Es que no ha huido usted como los demás?
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  —¡No!


  —Esas terribles máquinas de los seres del espacio rondan por aquí cerca. Es peligroso permanecer en un lugar como este.


  —¡No es cierto! ¡No es cierto! —protestó el perturbado, tapándose los oídos para no escuchar lo que decía el novelista.


  Alex Young avanzó hacia el hombre.


  —¡No te acerques!


  —Solo pretendo ayudarle.


  —¡No necesito tu ayuda!


  —Pero...


  —Voy a salir en busca de los marcianos para que me protejan de ti.


  —¡Espere!


  —¡No! ¡No!


  Alex alargó la mano.


  —No se mueva de aquí, por favor. Esas máquinas son inhumanas y si le ven salir, le atacaran.


  —¡No!


  —¡Espere!


  —¡Déjeme en paz!


  Los ojos del demente brillaron de excitación, mientras un sudor frío perlaba su frente.


  —¡Son mis amigos! —repitió—. Son poderosos y yo quiero ser su servidor, ¿no lo comprendes? ¡Se convertirán en los dueños absolutos de la Tierra!


  —¡Cálmese! —dijo Alex Young—. Le repito que ningún ser humano puede gozar de la amistad de los invasores del espacio.


  —¡Te equivocas!


  —Le aseguro que...


  —¡Soy su amigo! —repitió con terquedad el desdichado—. Los marcianos se comunican conmigo. Por la noche, cuando estoy en la cama, me hablan y me dicen que no debo tener miedo de sus máquinas.


  —Pero...


  —¡Tienes que marcharte!


  De pronto, un extraño ruido metálico se escuchó en la parte trasera de la casa.


  —¡Son ellos! —exclamó el loco.


  Alex Young, agarrando al hombre por el brazo, se asomó por una de las grietas del edificio.


  En las calle, en el centro de un gran socavón, había una esfera, uno de los “objetos” voladores que habían llegado del espacio.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio el hombre que estaba junto a Alex—. ¿No te das cuenta? Los hombrecitos verdes han salido de su cosmonave.
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  No se trataba de ninguna fantasía del perturbado.


  Los pequeños marcianos pululaban alrededor de la esfera, pero sin alejarse demasiado de ella.


  —Voy a llamarles —dijo el loco.


  Alex tuvo que retenerle a la fuerza.


  —¡Son mis amigos! Ya te he dicho antes que no me harán ningún daño. ¡Pero usted no me cree!


  El loco ya no tuteaba a Alex.


  —Prefiero quedarme.


  —¡Es una locura!


  —¡Bah! Ya estuvieron aquí.


  —Pueden volver otra vez.


  —¡No importa! Los marcianos son mis amigos.


  —¿Sus amigos?


  —¡Por supuesto!


  —¡Eso es absurdo!


  —¡Se equivoca! Son mis amigos y me protegerán.


  —¿Cómo puede suponer que...?


  —¡Váyase! —gritó el hombre, observando que Alex avanzaba hacia él.


  —Pero...


  —¡Déjeme tranquilo!


  Viendo que Alex no le obedecía, el extraño morador de la vivienda agarró una botella que había sobre la mesa y la levantó para agredir al joven escritor con ella.


  —¡Atrás! ¡Váyase de una vez!


  Alex Young esquivó a su atacante, pero este, ciego de rabia, volvió al ataque.


  —¡Vete, maldito!


  —¡Está loco! —exclamó el joven, librándose por escasos centímetros de un peligroso botellazo.


  —¡Los marcianos son mis amigos! ¡Los marcianos son mis amigos! —gritó el perturbado.


  Antes de que volviera a lanzarse sobre él, Alex descargó un potente directo en la barbilla del hombre.


  El desdichado lanzó un gemido de dolor y chocó de espaldas contra la pared.


  —Esto te tranquilizará, amigo.


  En aquel momento, una terrible explosión sacudió los cimientos de la casa y una lluvia de cascotes cayó sobre ellos.


  —¡Dios mío! —exclamó Alex, agachando la cabeza.
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  Su antagonista, en lugar de alarmarse, soltó una carcajada.


  —¡Ja, ja, ja, ja! ¿Te convences ahora de que los marcianos me protegen?


  —¿Protegerle? —se asombró Alex Young—. ¡Vaya una protección! Los dos hemos escapado a la muerte por milagro.


  —¡Han disparado uno de sus rayos azules contra las ruinas!


  —¡Por supuesto! Pero...


  —Han atacado porque tú estabas aquí, maldito entrometido.


  —¡Tonterías!


  —Soy su amigo: ellos no me harán ningún daño.


  Alex intentó hacerle razonar.


  —¿No comprende que lo que dice es absurdo? Ningún terrestre puede ser amigo de esas criaturas del espacio.


  —¡Yo lo soy!


  —¡Lo destruyen todo!


  Eso hizo pensar al joven escritor que su compañero ya no sentía contra él la misma animosidad.


  —Yo también quisiera ser amigo de “ellos” —declaró suavemente el novelista.


  —¿De veras?


  —Sí.


  —No sé si le aceptarán.


  —¡No se mueva de aquí! —se alarmó Alex, viendo que el perturbado intentaba salir al exterior a través de la grieta.


  —¡Son seres superiores! —afirmó el loco.


  —No lo dudo —respondió el escritor—. Pero fíjese lo que les ocurre. Fuera de la nave parece que se desenvuelven con cierta dificultad. Tienen que arrastrarse.


  —¡Bah!


  —El oxígeno de nuestra atmósfera debe de ser tan venenoso para ellos como para nosotros los terribles gases que lanzan sus máquinas a través de esos cilindros metálicos.


  —¡Se equivoca!


  —Tal vez, pero...


  —¡Son superiores a nosotros!


  —Lo dudo.


  —¿No quería usted ser su amigo?


  —Ciertamente, pero...


  —Vayamos a su encuentro —determinó el loco.


  —Todavía no, amigo mío —le rogó Alex Young—. Antes quisiera comer un poco.


  —¿Comer? —se extrañó el perturbado—. ¿Quién piensa en comer en un momento como este?


  No obstante, el propietario de la casa rebuscó en un armario y sacó un pedazo de pan y un poco de embutido.


  —Ahora me doy cuenta de que yo también tengo hambre —confesó el demente.


  —Comeremos un poco —dijo Alex—, y luego...


  —¡Luego iremos al encuentro de los marcianos!


  —Es preferible dejarlo para otra ocasión.


  —¿Por qué?


  —Considero que es mejor alejarse de aquí sin que adviertan nuestra presencia.


  El hombre arrojó el pedazo de pan que estaba comiendo contra la pared.


  —¡Yo quiero irme con ellos! —gritó.


  —De acuerdo, de acuerdo —contemporizó el escritor.


  —¡A su lado, me convertiré en el hombre más poderoso de la Tierra! ¡No habrá nadie en el mundo que pueda oponerse a mis deseos!


  Alex Young miró con tristeza al infeliz que tenía delante de él.


  —¡Es horrible! —murmuró—. Ha perdido la razón por completo.


  El perturbado pareció adivinar los pensamientos del novelista y se dirigió hacia él con los puños apretados.


  —¡No estoy loco! —gritó—. Le demostraré que los seres verdes son mis amigos.


  —¡Cuidado! —le advirtió Alex, señalando hacia la grieta que se abría detrás del loco.


  Un enorme garfio había entrado a través de la rendija, retorciéndose en el aire como si buscara una codiciada presa.


  —¡Cuidado! —volvió a gritar el novelista.


  Pero ya el garfio se había cerrado en torno al cuerpo de aquel desdichado y, en una brusca sacudida, lo arrastró rápidamente hacia el exterior.


  —¡Socorro! —vociferó el loco.


  Alex Young, horrorizado, contempló, a través de la grieta, cómo la figura del hombre se elevaba en el aire, sostenida por el garfio.


  —¡Soy vuestro amigo! ¡Soy vuestro amigo! —se desgañitaba el infeliz, moviendo los brazos y las piernas—. ¡No me hagáis daño!


  El mecanismo que sostenía el garfio introdujo al loco en el interior de la esfera.


  —¡Dios mío! —exclamó Alex.
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  El garfio, una vez libre, volvió hacia la casa en busca del novelista.


  Alex se apartó a toda prisa hasta colocarse en el extremo más alejado de la habitación.


  Contuvo el aliento y procuró permanecer inmóvil.


  —Si me localiza —se dijo—, terminaré como ese pobre hombre que, en su locura, había confiado en lo imposible.


  El garfio se introdujo por la grieta, pero, al no encontrar nada, se retiró bruscamente.


  Poco después, un penetrante silbido indicó al escritor que los marcianos se alejaban de aquel lugar a bordo de la esfera volante.


  Alex, con los nervios rotos, se desplomó en tierra.


  * * *


  Un tibio rayo de sol le despertó.


  Todo estaba en silencio a su alrededor, pero el joven esperó algunos momentos antes de abandonar la casa.


  Se frotó la dolorida rodilla y luego se puso en pie.


  Su cuerpo estaba aterido de frío y todos sus miembros entumecidos, pero se dijo a sí mismo que no podía permanecer por más tiempo en aquel lugar.


  Buscó en el armario y no encontró nada.


  —Tal vez en alguna de las otras casa consiga algo de comida —se dijo.


  Pero, por desgracia, todas las viviendas estaban reducidas a escombros y tuvo que renunciar a la búsqueda.


  Cuando abandonó el derruido caserío, el sol se había levantado por encima de las nubes que cerraban el horizonte.


  Una sola idea bullía en su cerebro sobre todas las demás: escapar de allí lo antes posible.


  La incertidumbre sobre el paradero del profesor King y de Helen le dio fuerzas para correr.


  Exclamó:


  —¡Tengo que encontrarles!


  Imaginó que tal vez habían perecido, pero rechazó con fuerza tal pensamiento. La esperanza, casi la seguridad, de encontrarlos con vida no le abandonó ni un solo momento mientras cruzaba el desolado paraje destruido por las máquinas del espacio.


   


  Ruinas por doquier, campos calcinados: eso era lo único que se ofrecía a sus ojos.


  —¡Lo han destrozado todo! —exclamó.
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  * * *


  El pájaro se había posado en las ramas del único árbol que en el pequeño parque conservaba algunas hojas.


  Un alegre trino se escapó de su garganta.


  Una de las máquinas avanzó hacia el árbol y el pájaro, asustado, dejó de cantar.


  Bajo las ruinas de una casa cercana, dos hombres permanecían atentos, conteniendo la respiración para no ser detectados por el monstruo.


  El pájaro voló, abandonando el árbol y perdiéndose en la lejanía.


  —¡Quién tuviera sus alas para escapar de aquí! —exclamó uno de los hombres que estaba escondido en las ruinas.


  —Ya no es posible escapar, amigo mío —murmuró el otro, que vestía un uniforme militar—. ¡Todo se acabó!


  —Estamos vivos, ¿no?


  —Solo es una tregua.


  —No hay que perder la esperanza.


  El militar se encogió de hombros.


  —Esto es el fin —dijo.


  —¡Bah! La Humanidad ha pasado ya por trances muy amargos.


  —No como este.


  —Aunque perezcan muchos habitantes del planeta, siempre quedará alguien para perpetuar la especie.


  —¿Usted cree? —dijo el militar, poniendo en su pregunta todo el escepticismo que encerraba en su corazón.


  —No nos matarán a todos, supongo.


  —¿Cómo dudarlo, después de lo que hemos visto?


  —Nos han vencido, es cierto, pero resurgiremos de nuevo de las cenizas, lo mismo que el Ave Fénix.


  —¡Hum! Tendremos que aprender muchas cosas antes de que podamos medir nuestras fuerzas con las suyas para expulsarlos de nuestro mundo.


  —¡Lo conseguiremos!


  El militar musitó:


  —Quisiera ser tan optimista como usted, amigo mío, pero la verdad es que no puedo.


  El pájaro volvió a posarse en la rama del árbol y empezó a cantar.


  El hombre que estaba escondido en las ruinas, junto al artillero, lo señaló.


  —¿No oye?


  —Sí —respondió el artillero—. Es como un canto fúnebre.


  —¿Fúnebre? ¡Nada de eso, mí querido amigo!


  Volvió a señalar hacia el pájaro y añadió:


  —¡Es un canto de esperanza!
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  CAPÍTULO XIX


  De todas las casas, solo la iglesia permanecía en pie. Su torre semejaba un silencioso centinela.


  Había vuelto a caer la noche.


  —¡Es imposible que nadie haya sobrevivido! —se dijo Alex Young, contemplando aquella desolación, mientras caminaba con paso vacilante por una de las calles sembradas de escombros.


  Algunas ruinas humeaban todavía y un olor acre flotaba en el ambiente.


  De pronto, un extraño sonido, un largo lamento parecido a un grito de agonía llegó hasta sus oídos, paralizándole la sangre en las venas.


  —¿Qué significaba eso? —se preguntó.


  El lamento se repitió, esta vez con más fuerza.


  —Parece el grito de alguien en peligro —murmuró el novelista, avanzando con cautela hacia el lugar de donde procedía.


  Dobló la esquina y luego traspasó una pared medio derribada hasta encontrarse en una amplia explanada cubierta de escombros.


  El grito se repitió nuevamente por tercera vez.


  —No llego a comprender lo que puede ser eso —se dijo el desconcertado joven fijando su mirada en las sombras.


  De repente, una de aquellas terroríficas máquina espaciales apareció ante él como un gigante inmóvil.


  —¡Estoy perdido! —exclamó, agarrotado por la sorpresa y con las fatigadas piernas convertidas en plomo.


  Pero la máquina, como si hubiera perdido todas sus facultades, pareció ignorarle.


  El artefacto permanecía inmóvil sobre las vigas y los cascotes, silencioso y acobardado, como si la energía vital que lo hacía funcionar se hubiera agotado de repente.


  —¡Dios mío!


  Un lamento surgió de su interior y fue entonces cuando ocurrió lo inesperado.


  El artefacto vaciló y sus piernas metálicas se doblaron.


  —¡Rayos! —exclamó Alex Young, verdaderamente asombrado—. ¡Se diría que algo está fallando en su mecanismo!
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  La máquina se derrumbó pesadamente sobre los cascotes y, al instante, una de aquellas extrañas criaturas que Alex había visto en la llanura de Horsell apareció por la abertura de la escotilla superior.


  El marciano extendió el brazo como si quisiera agarrar algo invisible y luego se dejó caer.


  Un estertor se escapó de la boca del pequeño extraterrestre y luego se desplomó como un grotesco muñeco.


  —¡Se ha desvanecido! —exclamó Alex Young.


  Pero de los débiles pulmones del viajero del espacio no salía ni el menor aliento.


  —¡Está muerto! —gritó el novelista.


  Alex Young empezó a saltar por encima de los escombros y, de trecho en trecho, fue descubriendo otras máquinas derribadas e inertes.


  En cada una de ellas, un marciano aparecía doblado sobre el borde de la escotilla.


  ¡Todos estaban muertos!


  —¡Dios mío! —exclamó el joven—. ¿Cómo es posible que seres tan poderosos sean al mismo tiempo tan débiles?


  Alex recordó la teoría que él mismo había formulado la noche anterior.


  Sí, lo que había ocurrido era muy sencillo: el oxígeno había terminado por envenenar el delicado organismo de aquellas criaturas, penetrando por los intersticios de sus poderosas máquinas. Unas máquinas que no eran conducidas a distancias, como al principio había supuesto.


  Alex Young abandonó aquellos lugares para dirigirse hacia el interior de la ciudad.


  Mientras corría, observó que varios perros se acercaban a las máquinas inertes.


  Londres parecía una ciudad fantasma.


  En las ventanas de las casas flotaban las cortinas, movidas por el viento, como si le saludaran al pasar.


  No había nadie en las calles y todo estaba sumido en la oscuridad más profunda.


  —¡Dios mío! —exclamó Alex, impresionado por aquella soledad—. ¿Seré yo acaso el único superviviente?


  La idea le aterró.


  —Hubiera sido preferible morir con los demás —se dijo mientras cruzaba por la antigua estación de coches de Harrow Road.


  Al cruzar el Jardín Zoológico casi estuvo a punto de darse de bruces contra una de las máquinas derribadas.


  Brillaban aún las estrellas, pero una tenue claridad se divisaba en el horizonte.
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  En una plaza cercana al río, Alex Young encontró otras máquinas, caídas unas sobre otras, como si reposaran para siempre en un vasto cementerio de chatarra.


  A su paso, unos buitres revolotearon inquietos, irritados por la presencia del intruso que interrumpía su festín.


  —¡Triste destino el de esos seres que han visto derrumbarse sus sueños de conquista y de dominio de una forma tan inesperada y prosaica! —exclamó el novelista.


  Ni uno solo de los marcianos había quedado con vida.


  Todos estaban muertos; muertos por los bacilos y por aquella atmósfera hostil que su delicado organismo no estaba preparado para soportar.


  No los había vencido la mano del hombre, sino el ambiente que Dios, con su sabiduría, ha colocado en la Tierra para defender a sus criaturas.


  Cuando salió el sol, sus rayos pusieron una luz dorada sobre las ennegrecidas ruinas.


  Compasivo, también sobre las derrotadas máquinas del espacio envió la luz y el calor.


  * * *


  —¡Es inaudito! —exclamó Alex Young—. Todas nuestras armas de guerra no han podido lo que este maravilloso oxígeno que es, sin embargo, la fuente oculta de la vida de los terrestres.


  Al nacer el día, sus esperanzas de que hubiera otros supervivientes se renovaron.


  Los enviados del Ángel de la Muerte no podían haber terminado con todos los seres humanos.


  La ciudad estaba limpia de brumas, y por encima de las cúpulas de algunos edificios resplandecía el astro rey en un cielo transparente y nuevo.


  En lo alto del campanario de una iglesia empezó a sonar una campana.


  ¿Una campana?


  Aquel hecho suponía algo muy importante para Alex Young, ya que solo las manos de un ser viviente podían producirlo.


  ¡Una campana no toca sola!


  Alex Young corrió hacia la ennegrecida iglesia, rodeada de ruinas, pero cuyo campanario se mantenía en pie.


  La campana seguía tocando.


  ¡Ding, dang! ¡Ding, dang!


  [image: Image]


  El novelista subió las escaleras de piedra hasta descubrir al campanero, un hombre ya viejo, pero que tiraba de la cuerda con el mismo ardor que si tuviera veinte años.


  —¡Los marcianos han muerto! ¡Los marcianos han muerto! —gritaba el anciano, sin dar reposo a sus manos.


  Pero la campana no tocaba a muerto por los seres del espacio, sino de júbilo por la salvación de los humanos.


  ¡Ding, dang! ¡Ding, dang!


  —Esa campana —se dijo Alex— es como el anuncio del despertar de una humanidad que iba a morir, como el himno de gracias a un Dios misericordioso que no ha permitido nuestra destrucción.


  * * *


  Alex Young descendió por las escaleras de la torre del campanario sin haber dirigido la palabra al viejo.


  ¿Para qué?


  Por nada del mundo hubiera querido interrumpirle en su tarea, en su afán de anunciar a todos que el peligro había pasado.


  ¡Ding, dang! ¡Ding, dang!


  Otras campanas respondieron enseguida a la primera.


  Y sus sonidos eran como el latido frenético de un corazón que había estado a punto de detenerse para siempre.


  Lentamente, de entre las ruinas, procedentes de los sótanos, de los túneles del ferrocarril subterráneo y de las alcantarillas, empezaron a salir hombres, mujeres y niños.


  Parpadeaban al encontrarse con la viva luz del sol y luego se abrazaban llenos de alegría.


  —¡La pesadilla ha terminado!


  —¡Los marcianos han muerto!


  —¡Sus máquinas se han convertido en despojos metálicos!


  Se interrogaban unos a otros para preguntar por el paradero de amigos y parientes.


  La mayoría comprobaba que sus hogares estaban destruidos, pero no les importaba demasiado.


  ¡Estaban vivos!


  El terror había terminado. La enfermedad se había superado y en aquel mismo momento empezaba la convalecencia.


  Cuando todos los fugitivos regresaran, cuando los supervivientes volvieran a sus lares, empezaría la reconstrucción.


  Las vidas perdidas no se podrían recuperar, pero ahora, los que se sentían vivos, no pensaban en eso.
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  Algunos se arrodillaban sobre los escombros, elevando sus manos al cielo gritando:


  —¡Gracias, Dios mío!


  —¡Bendito el que ha detenido la mano del destructor!


  Alex Young tardó más de dos horas en cruzar la ciudad para dirigirse hacia la casa del profesor King.


  La casa se mantenía en pie, pero era evidente que había sufrido algunos desperfectos.


  ¿Estarían allí las personas que buscaba?


  El joven se detuvo unos momentos antes de empujar la puerta principal, que estaba entreabierta.


  —Solo me trae aquí una ligera esperanza —murmuró.


  Pero, al abrir la puerta, un grito de alegría se escapó de sus labios.


  —¡Helen! ¡Profesor King!


  —¡Muchacho! —exclamó el profesor, verdaderamente asombrado por aquella inesperada aparición.


  Helen se quedó un instante con los ojos abiertos, admirada, sin poder pronunciar una sola palabra.


  —¡Dios mío! —pudo decir al fin—. ¿De verdad eres tú, Alex?


  Y sin poderse contener, riendo y llorando al mismo tiempo, corrió a echarse en brazos del recién llegado.


  —¡Alex! ¡Alex!


  —¡Helen!


  El profesor King, comprensivo, contuvo la impaciencia que sentía por interrogar al joven escritor.


  —¡Nunca perdí la esperanza de encontrarte, Helen! —dijo Alex Young.


  —¡Yo tampoco! —respondió la muchacha.


  —Parece mentira que esté de nuevo con nosotros, Alex —intervino el profesor—. Yo también tenía la confianza de que volvería a verle, pero...


  —¡Dios no podía dejar de escuchar mis oraciones, papá! —exclamó Helen, radiante de felicidad.


  Y murmuró, dirigiéndose al joven:


  —He rogado mucho por ti, Alex...


  —También yo recé por vosotros, Helen.


  —¡Oh! —empezó a llorar la hija del profesor.


  —Vamos, vamos —la consoló Alex Young—. ¿A que viene llorar en estos momentos?


  —Lloro de felicidad, Alex.


  —Ya estamos juntos, querida...


  [image: Image]


  —Sí, Alex, y nadie ni nada nos separará.


  —Ha sido como un espantoso sueño.


  Ella sonrió al fin.


  —Pero el despertar ha valido verdaderamente la pena. Estoy segura de que olvidaremos muy pronto todo lo ocurrido.


  * * *


  Poco a poco, como un enfermo que recobra sus fuerzas y la alegría de vivir, toda la amplia zona atacada por las máquinas del espacio fue volviendo a la normalidad.


  Según se supo, solo Inglaterra había sido atacada por los marcianos.


  Todos los países enviaron víveres, medicamentos y toda clase de ayuda para que la maltrecha isla, víctima de los seres del espacio, se recobrara del desastre.


  Numerosos barcos pusieron rumbo a Londres, procedentes de todos los lugares de la Tierra.


  En todos los pueblos y ciudades de la zona devastada se fueron retirando los escombros y se inició la reconstrucción de los edificios afectados.


  Se abrieron las tiendas y la gente se agitó en las calles.


  La primera vez que se encendieron las luces del gas, después de tanto tiempo de permanecer apagadas, los niños bailaron alrededor de las farolas con la misma alegría que los antiguos paganos bailaban en honor del sol en las civilizaciones ya extinguidas.


  El profesor King, Helen y Alex Young volvieron cierta mañana de primavera a la llanura de Horsell.


  En la cantera de arena, las hondonadas habían sido rellenadas y no se observaba el menor vestigio de la presencia de las esferas voladoras.


  —La autoridades se han encargado de retirarlas de todos los lugares para proceder a su estudio —dijo el profesor—. Y lo mismo han hecho con las máquinas.


  —¡Mejor sería destruirlas! —exclamó Helen.


  Los tres tuvieron un recuerdo para el bondadoso profesor Warner, inmolado en aquel lugar en aras de la Ciencia.


  * * *


  Helen y Alex Young contrajeron matrimonio a mediados de verano, cuando ya la ciudad de Londres había recobrado en gran parte la normalidad, dispuesta a seguir siendo, como antes, el corazón del Imperio británico.


  Los prados de Surrey volvieron a florecer, mientras en todos los lugares habitados del valle del Támesis resonaban los martillos de los restauradores.
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  Los policías volvían a regular el tráfico, cada vez más intenso.


  El Daily Mail fue el primer periódico que reanudó su publicación, seguido por el sesudo Times, en el que, por cierto, se insertaban varias cartas de protesta de sus subscriptores.


  Los niños fueron los primeros que olvidaron todos los horrores pasados, entregándose en los parques y jardines a sus juegos favoritos.


  La señal más evidente de que se volvía a la normalidad la dieron los ferrocarriles el día que se anunció en todos los tableros de avisos de las estaciones que los trenes saldrían y llegarían puntualmente, de acuerdo con los horarios establecidos.


  Helen y Alex Young pasaron su corta luna de miel en Horsell.


  —Después de todo —dijo la joven esposa del novelista—, los hechos que empezaron a ocurrir este lugar fueron la causa de que nos conociéramos.


  —Sí, querida —admitió Alex Young—. Nuestras vidas se cruzaron gracias a los marcianos. Es lo único que podemos agradecerles.


  Estaban en el prado que se extendía frente a la casa, y Helen dirigió la mirada hacia el firmamento cuajado de estrellas.


  —¿Volverán algún día, Alex?


  —No lo sé, Helen.


  De momento, podían mirar con tranquilidad hacia el espacio porque allá, en el lejano mundo que albergaba aquellos extraños seres, los belicosos sueños de la invasión de la Tierra se habían desvanecido.


  ¿Para siempre?


   


  F I N
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